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. FRAY JOSÉ l\1ARÍA 

') 1 1 f¡t.d. ti ¡.111.¡ f 1' 1 "' 1 

POH LA G·RAOIA DE DIOS Y DE LA SA.NTA SEDE 

APOSTÓLICA, OBISPO DE LOJ A 
./ 

Al Venerable ()lei'O ?/.fieles Lle 1inestra Diócesis, salud. 

11 pctz en JVúeslro Señor J esuc1'Ísto. 

Venerables hermanos, hijos carísimos: 

Estamos ciertos que apeiuis habrá ,entre vosotros 
quien i1o sepa las cosas honíbles P\ihlicadas por la 
pi·ensa impía de esa H.epública, especialmente pol'_ la 
ct-e Guayaquil, contra. el virtuoso, sabio y v erdadm;a­
mente apostólico Obispo de Ma11abí, Ilmo. Sr. D. Pe.dro 
Schumachet·, y auü cuando Nos e&tamos segui'os que 
todo lo publicado por dicha prensa contra el mencio­
naclo insigne Prelado es. mentira y calumnia, efecto 
del odio implacable de la masonería y liberalismo ra­
dical contra los Prelados de la Santa Iglesia, deseába­
mos, sin embargo, algún dctcumento auténtico, en· el 
cual se manifestase con toda evidencia la verdad de 
los acontecimientos ocurridos en dicha diócesis, á fin 
de qne los clen'iasiadamente crédu1os para todo lo que 
publica la pren:m liberal y masónica contra el Clero,. 
se desengañen y se persuadan de una vez que el libe­
ralismo y ma¡:;onei'Ía; siendo engendro del padre de la 
11W1itira, el diablo, no pueden vivir ni propagarse sino 
con la ,mentira; sobre todo en todo lo que concierne á 
nuestta santa religión y sus ministros. Ese documen­
to, pues, que tan vi va mente deseábamos, lo hemos 
conseguido felizmente por conducto de uno de los re­
ligiosos que acompañaroü en sus trabajos y sufrimien .. 
tos al inencionado Sr. Obispo. · ,, ·... . 
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;Al leer, pues, dicho documento, Nos convencimos 
no sólo de la conveniencia, sino de la necesidad de 
reimprimido, á fin de que llegue á conocimiento ele 
todos, si es posible, y conozcáis el origen y causa ver· 
daderas de las calamidades que afligen al ICcuador, y, 
sobre todo, la malignidad y astucia verdaderamente 
diabólica con que el liberalismo y mat~onoda manco­
munados han trabajado para descristiani:t.ar á es~L ca­
tólica República y arruinar totalmonto, si los fuese 
posible, nuestl"a santísima religión. Lood, ¡mes, todo, 
sacerdotes y simples fieles, el docmnon(;o quo os pre· 
sentamos, y esperamos que con su loolilll"ll. loH verda­
deros católicos se confirmarán máH .Y m{l.rl on la fe 
y concebirán mayor horror ú loH ntotll·ilil'ttoH del Ji­
·beralismo y masonería; y quo los iltiiiOII q11i:t.6H recono­
cerán su enor y salclrún <lol oarn i 110 do pol'<lición en 
que por ignol'aneia. HO moliÍOl'Oil, 

Nuo::rtro doHoo OH Jli'<IH<II'Vtl.l' ú lo11 ll11loH, HOGtoner á 
los d6biloH y d.ofiOilg'ttfln,l' 1í. lo11 illllloil, y, t\Í <IH posible, 
hace1· volvor al bnon OIMllÍllo (t loH <'~xi.l·nvindoH. 

qnc JIUOHiil'O I:JoiJOl' ()1--l lil'OSOI'VO dol g'(\IIOl'll.l eonta­
gio y conserve en vuest1·os cora:o~o!IOH ol i IIOtd;i rnnble 
tesoro ele la santa fe católica, y qno f:lOLLÍtl ltíjoH fJiom­
pre sumisos á la Santa Iglesia, es el dosoo do vnos-: 
tl'O Obispo, que desde esta distancia os bendico on 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del :mspíritu 
Santo. · 

Dada en nuestra residencia de Lima á 23 de abril 
de 1897. 

~ FR. JOSÉ MARÍA, 
Obispo de Loja. 
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¿TEOCRACIA O DEMONOCRAC IA? 

/;Cristo ó lucifer? ¿Quién ha de vencer? 
IQUIÉN CCMO DIOS! 

POR 

Pedro Schnmache:n:-

QBISPO DE POR'l'OVIEJO 

" Los francmasones, públicamente y á cielo abim'to, emprenden 
la obra de arruinar la santa Iglesia, á fin de conseguir, si fuera po­
Hible, despojar completamente á las naciones cristianas de los bene­
ficios que deben {t Nuestro Sefíor Jesucristo. " 

·PAPABltAS DEL PAPA LEÓN XIII. 

"Vengo para poner fiil á la Teocracia (ósea el reino de Dios) en 
el Ecuador. " 

Programa de Eloy Alfara, enviado de la Masonería. 

" La Masonería está prohibida (en el Ecuador) ... , .. Por fortuna, 
el triunfo del quel'ido hermano Alfara traerá para la Orden días 
prósperos y felices ...... ¡Oh! cuán distinto será ahora (en el Ecuador), 
merced al triunfo de la libertad encarnada en el in victo hermano 
Alfara." 

· Palabras del papel masónico de Chile, "Cadena de Unió11" (110 
de Setiembre, 18\J5). 

El'vigilante Pastor de la Iglesia de Pasto :inHiin· 
mente alarmado por los estragos que ellibernlimno Oll·• 
tá causando en la vecina República del Ecuador• .\' <111· 

pautado por las impiedades que su desvergon;t,ada prn11 
sa va propagando hasta eu estas comarcaH, lw. dudo 1Í. 
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sus diocesanos la voz de ul.arma contra el enemign que; 
_tan cerclt' los amenaza. ·-

"Los enemigos ele nnestnt fe, d·ice el Ilnw. Sefío1, 
Obispo, están muy cm·ca, y s1ts clct~·clos envenenados 
Uegan ya á nuestras m.ismcts casas y penetran en ella8." 

Además, el apostólico Prelado de Pasto, ha ponst. .. 
do que no debía tolerar por más tiempo los incnlifien:· 
bles ultrajes que, con grave .escándalo ele üfllio eatólieo 
pueblo, lanza la prensa liberal del Eeuador eontiJ'tt los 
n1isioneros·de la venerable orden caprwhi1ut. y eontnt 
el Obispo y clero de l\fanabí, los quo han vonido rí. l'e·· 
fugiarse en esta Diócosít:, huyondo n.nlin ol. fnn:tt;ir;rno 
de aquella fanción. 

"Subecl, e;¡;ol((.'///.(~ ol .CJ'iil{(.((o, vno Ni lrm !!ill!l"ilm·eS 
de "1Vl Oo:r<;h·¡;'' ·¡¡ otros q w: no11w ol 1n:onNt1on, I!SIWÜ>e-r¿ ?J 
ob7Ytn., ·iu .. ~·¡¡.{lu.n Ú, !l.H08 11/iltiii/,J'O.'I dol i:J¡:ÍÚ!'I', ¡:s z¡¡¡-¡• lO 
'ln?:SJno que mm. hiU!'IWS y, corno r.lijo Núesh·o Bo'iJ:m· Jésu­
<!1"i8to, po·J'I[UO no son ele ellos, que s·i lo fueran, los ala­
hadan y ensalza dan. Sabed, que si los calumnian, es 
po1·que no t?·ansigen con nada qtte puecla empwí'íct1' en lo 
mas mínimo el hermoso brillo ele nnest1'a scmta fe.'' 

Al propio tiempo, el Pastor, cuya misión es guiar á 
su pueblo por l2 senda ele la V m·dad, ha tomado ocasión 
de la impía propaganda que en su piócesis se hace por 
los órganos de la pl'ensa liberal, para exhortar á los 
fieles que todos sin· excepción se unan con su Obispo á 
fin de combatir y contrarrestrar esa diabólica prensa. 
' Estas exhortaciones y avisos, emanados de un co­
razón tan eeloso por la pureza de las creencias de su 

·.pueblo corno amante de la gloria de la santa Iglesia, 
han sido para mí y para los compañeros' de mi peregri­
nación una nueva manifestación de la bondad do unes .. 
tro Dios quien nunca cesa de amparar y consolar á los 
que militan por su santo nombre y sufren persecución 
por la justicia. . 

Con lágrimas de emoción y ag1;adecimiento ho leí­
do y vuelto á leer esta magnífica Carta Pastoral del 
Ilmo. Señor Obispo de Pasto, recordando y ropitiondo 
aq u ollas palabras rlol apóstol san Pablo: "Benclüo sea, 
Dios y el Pctcl1·e ele Nuest1·o Beñ01· Jesuc1·isto, el Padre 
de lct núsericorclict y el Dios ele todo consuelo, el que nos 
consuela en -rneclio ele n-uestra b·ibnlación." I. Oor. 1, 3. 

Un a.ño va. trascurrido ya. desde que ol masonismo comuopolita., 
enaTbolanclo la bandera del liberalismo, y tomando por gdto de gue-
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na "¡Muera Cristo!" ha i~vadiclo lP. República del Ecuador y mo hn. 
obligado á pedir con mis sacerdotes un asilo en tierra colombiana. 

Este r.silo, ¡gracias á Diosllo hemos encontrado en medio de cRto 
pueblo boncla.doso y creyente que nos ha acogido como á represon­
tantes y ministros ele su propia Religión, viendo que somos odiados 
y perseguidos por los que hacen la guerra al mismo Dios. 

·contemplando desde aquí las ruínas causadas allá en· mi dióce­
sispor aquellos obstinados clenwledores ele toda civilización, cultura 
y prosperidad social, viendo á nuestros sacerdotes dispersos, ·:; nues­
tras casas ele educación y ele beneficencia cerradas ú ocüpaclPoS por 
los usurpadores ele los bienes eclesiásticos, consiclei·ando que toda 
garantía y seguridad. personal son ilnposibles bajo el absolutismo ra­
dical, he dado por terminada nü misión entre aquellos pueblos y he 
depuesto á Jos pies del Supremo Pastor de la Iglesia el cayado que 
l'ne había entreg·ado, prese11t¡1ndo humilde y respetuosamente mi re­
nuncia del cargo pastoml. Pero, mientras Dios manifieste su ado­
raMe voluntad respecto del vínculo que aún me liga con aquella 
Iglesia, ho resuelto quedarme en esta comarca limítrofe, -consagr~n:.. 
do mi ministerio á los buenos y piadosos habitantesde loC~ ca:mpos 
para mostrarme de alguna manera agradecido por· la bondad con 
que nos han acogido. · 

Cualquiera que sea nuestra suerte ulterior, cualquiera el lugar 
de nuestra peregrinación, jamás so borrarán ele nuestro corazón los 
sentimientos de afectuosa gratitud pam con los hijos de esta Repú­
blica que, inspirados por su profunda religiosidad, han provhto y 
siguen pi'oveyenclo á nuestra subsistencia, presentándonos sus ofren­
das con una delicadeza de sentimientos que forma un gratisimo. con­
traste con la cruel y arrogante rapacidad de los radicales que nos 
despojaron ele todo. _ 

A las incesantes invectivas, amenazas y calumnias 
con que los órganos de la prensa liberal nos persiguen· 
desde más allá de las fronteras del Ecuador, en un letb 
guaje que es digno de los abominables propósitos que 
sus autores anhelan, he opuesto hasta el día presente 
el más absoluto silencio. 

Intimamente convencido de que los desgracjados 
autores y propagadores de tanta calumnia, no hacen 
más que obedecer á encargos y m.andatos ajenos, y que 
ellos mismos no creen una sola palabra de cuanto es­
criben para rebajar nUestra dignidad Q.e sacet'dotes y 
que, entrar en discusión y polémica con semejantes ad.­
versarios sería dispensarles una honra que no merecen, 
los dejo y abandolio á su ciega obstjnación, esperando 

•:• A consecuencia de la guerra cóntnt los sotcerdotes de In. Diócesis de l'Ol't.ovlo­
jo,-con pretexto de que eran e.xtl'anjeros, toda ln. vasta provinci_a. de Eslnernldt~H hu, 
quedado con1pletan1ente privada de los auxilios religiosos; en la de 1\Ianabí, g(dtt dn11 
acoJ?lpa.ñan todavía al Rmo. Sr: Administrttdol' Apostólico¡ -un ecuatorüwo y tlll t'~, 
traujero. Este ílltimo, despl~és de bt;tber sido couducido como preso n.l ewtl'lPI 1111 
litar sin1no.tivo ui pretexto siquiera, fué notificado verbalmente por el ~~ohj 1l'nndt1P 
d_e su ~xpulsión, pero á pesar d~ los veján1en~s y a.~nenazas ~e ha quedn.do l odn \'fu, 
El Sr. Administrador, si bien ecuatormno y· aúnma.nabita, tiene quo oeullnt'll<> 1'1111 
t.inuamente para no s·er vejado por sus misu1os co1npatrici9s. 
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con SPrena calma que nos veamoR juntos ante el tribu­
nal de Dios que en su tiempo manifestará las obras de 
cada uno. Entre tanto, nlis sacerdotes y yo, bien pode­
mos consolarnos y gozamo!'l en Aquél que üos dice:. 
"úienaventuraclos sois cuando os maldijeron los hom­
bres y, mintiendo, dijeren todo género do mal contra 
voRotros por causa mía; alegraos y gozaos porque gran­
de es vuestra recompensa en el ciclo!" 

Y bien permitido parece gozarnos con la cristiQna 
esperanza de hallar en aquel tribunal un Dios mismoi­
cm·dioso para con nuestras flaquezas y misorias perso­
nales, y un justo Juez que vindique mwstra honra do 
ministros de.su Igl0sia y de p:·eclicadoros do. Hll santa. 
ley, cuando aquí mismo tonemos ya la pt'<'tHin. do osta 
esperanza en la autori>t.n.<la pnln.l>l'n. do lltt OhiHpo eató­
lico qno nos viJHlied. <lo lnH callltllliÍI.HI do In pronHa li­
boral, y on lar; Rirnpúl;inn.H tnn.nifoH(>aoimlOil do todo un 
pueblo qno noH t'oc:ího eomo {~ dofm1soros de su mü;­
rna 1'8 .. 

Empero, todas ostas manifestaciones no m~ permi­
ten continuar en el silencio que hasta ahor·a he obser­
vado á pesar de las provocaciones de las prensa qescreí­
da. Debo á mi corazón henchido de gratitud ydebo á 
mis compañeros en esta lucha santa, la satisfácción · 
de presentar un testimonio público y corclial.de nues­
tro agradecimiento á este católico pueblo y á su mag­
nánimo Obispo. Y si de aquí resulta una nueva confu­
sión para los enemigos. de la Iglesia; ¡tanto mejor! pues 
esto·mismo pedimos cada día: "Te 1·ogmnos. Sefí01·, 
qtr.e te cl·l:(lnes lliumillar á los enemigos ele la Scmict Igle­
RÜL" :Pnra esto fin ho creído cleb~1· hacer algo más de 
una simple ntnnil'ofd;:teión clo gmi;itncl por los favores 
de la hospiktliclad l'O(~ibi<ln.; mu oxplir.o: El dignísimo 
Prelado de Pasto, aportt.tN onl;r·n.do 011 ol g-ohierno de su 
DióceRis, no sólo ha vi.sto y t'<lOO!lOI\ido loH poligTos de 
afuera sino también los do ndonl;ro. OIJHorvando quo 
muchos todavía persisten en docirf.\o n<liel>oN al 1 ibora­
lismo, con pretexto <;le no reconocer on nsto :.;i~1tcmu, 
tal como ellos se lo imaginan, doctrinas ni tutulo11ciaH 
perniciosas, ha querido representar á , estoc; ronitontes 
su deber de sujet::trse humildemente á obedoeor al m::t­
gisterio de la Iglesia. 

Pues bien, si los que han sido víctimas de 1ft impiotla<l é intole­
rancia liberal tienen derecho de hablar ele ella, si loK que fue1·on tes­
tigos de las obras y frutos del liberalismo son acreedores á sm: oídos 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 7 ··--
en el examen y juicio de ·este sistema, nosotros quo 11o1111111 t'N p111'1 
mentado en nuestras mismas personas lo que es estt dooanl.nd/1, 1.11111 
rancia liberal, eRe respeto por las opiniones ajenas; lo quo vnln In 
prosperidacl y progreso que trae {t los desgraciados puohloH q1w, 011 
gañaclos por sus falaces ofertas le abren la puerta, dejitl'OIIIOII luddril' 
los hechos que hemos presenciado, y el fallo no será clndoHo: /In 11 /'" 
bol que tales fn~tos JJ1'oduce no p1~ecle ser bueno! 

No se me oculta que todo eclesiástico,, cuando qtlil'· 
re exponer la enseñanza católica sobre elliberaliHtlW, 
qüitarle su piel de oveja y mostrarle al pueblo tal no­
mo es, se le presenta nn inconveniente grave, capa:t. do 
arredrar á los medrosos. Una consideración le emhttt'· 
gala lengua y detiene la pluma, y es que de antemano 
sabe que los astutos liberaleR lo lup1 de denunciar co1no 
quien se Gm tremete en la política y tiene ambicionoH 
personales. Esta falaz insinuación es particularmeJÜo 
sensible para el Obispo; pües por una parte no puodo 
tolerar que el liberalismo pe1·vierta la inteligencia :y ol 
corazón del pueblo, y por otra parte no puede f'er indifo" 
rente á su dignidad y buen nombre que sufren cuando 
se le tiene en concepto de un hombre interesado en ·'laH 
bajas esferas de la política mundanaL 

El Ilmo. Señor Obispo de Pasto no ha creído delHJI' 
detenerse ante el inconveniente que acabo de señalul', 
¡Alabado sea Dios por ello! No le ha parecido que ost;o 
es tiempo do callar tímidamente y de aconsejarse con 
la prudencia del mundo, tan amiga de·· la comodidad 
personal y enemiga de la cruz ele Jesucristo. 

Séame permitido referir aqní lo que á este respecto me sueodl{, 
en Manabí, pues viene al caso: · 

Cuando allá en Calceta nie ví amenazado con los g-ritos do mtuw 
te ele los liberales que me tenían sitiado con mis sacerdotes, m o v hrl. 
tó un caballero ele excelente corazón pero completamente imbuido 
en las teorías liberales: 

"Señor Obispo, me elijo, déjese ele' sus ideas y tome las Jllllttil·l'llll, 
nadie querrá mata.rle entonces." 

¡Dios me libre! le contesté, no he de cesar de exigir do Ion MIIIIH 
bitas que obedezcan á la Iglesia; Nuestro Señor Jesucristo, 111 illllili> 
re seg-uido el consejo que usted me da, si hubiere tomado lnfl ldniitl 
de los judíos y en especial de los fariseos, jamás le hubim·tw lll'llnlll 
caclol 

En :verdad, cur~.nclo el liberalismo ve qno loH '"'''lll' 
dotes fieles á su deber se oponen á sus mÍI'Hil, n111111 
~o les oye ~nculcar al pueb_lo la obligación clo oi,J(id(IIHII' 
a las'autonclades y de aleJarse de la rovolll<dttll, ¡¡¡J¡ 1 

éntonces se pone su consabida másenr·n y n/'i!!'l.ruldu 
una indignación santa, se da la misiún do n!lllillll'lii' ¡'¡, 
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OSGOS sacerdotes como olvidados ele la dignidad de Sl 
carácter y acusarles de indebida ingerencia en las co 
sas políticas. · · 

Ouarido al contrario algún desgraciado eclesiástic< 
se hacerevolucionario liberal, cuando concurre á lo! 
clubs de la subversiva fHcción; cnando algún Preladc 
consiente en callar siempre y pennHo qno corran libre­
mente las publicaciones más impías, ¡oh! entonces cam­
bia ht cosa. -F~stos· eclesiásticOfl KOII. oneomiados como 
\'erdaderos pa-triotas; elliboraliHmo, lejos de censúrar 
su participación en la poi í t;ioa, In acepta de buen gra­
do._ Estos ministros do lu. lglosia que así se olvidan de 
su deber, son cülobt'IHloH por los órganos de la secta 
como modeloH ttetd>ndof> de prudeócia y de dulzura 
evangélica; Lo1hm l1l~J demás Prelados y sacerdotes son 
tratttdos <lo l'n.u(d;ieos ignorantes y de viles y amllicío­
s.os espoou lad.OI'Oi:l. :11:11 efecto; ya me parece que oigo 
las oxplwdono8 tlol furor sectario contra el Ilmo. Señor 
Obispo do l'n.Hto; ya retumban á mis oidos todas las 
doelnnuwionos de su conocido diccionario de insultos, 

.I•:H~n. l,{wlic¡L y as~ucia del Libentlismo, demasiado 1:1 hemos ex­
J)Ol'ÍIIIIIIltu.<lo nosotl'Os durante los diez años que desempeñamos el 
:on.gm.do ministél'io en In. diócesis ~le Portoviejo. JRmús y en ningu-
1\IL oon.si(m ni yo ni mis sacerdotes hemos consentido en ingerir11os 
011 loH ]li'Oyectos de los diversos partidos. Aún insta,do por cierta,s au­
tod<lntlofJ públicas para que con mi influjo personal y el de mi 0lero 
l'u.vorolriom su'! goHtioncs e1eccionarias, siempre me he negado á esta 
protOIIHióu, ]H\JOLll'(\lldo convencer á los solicitantes de lo impropio 
que era. 

Toda nuestm acc.iÓJl política ha consistido en decir á los magis­
trados y empleados pl!blieos <¡no rlobían obserl'ar la ley de Dios y dar 
al pueblo ejemplo de verdadero~:~ eriHtianos. Respecto del pueblo, to­
da nuestra acción política se ha reducido á obedecer al mandato que 
S. Pablo da al Obispo de CTeta: "Amonóstalos que estén sujetos á 
los príneipes y á las autoridades, y quo obedezcan á lo que se les 
nw.ncla." 

Especialmente cuando vimos los preparativoH do la revolución 
radical contra el Gobíemo constitucional y legítimo, me vn,lí de mi 
autoridad episcopal para prohibir á mis dioc()sauos toda participa­
ción en ese crimen de lesa-patria, y en caso do tlosobedecer á mi ¡)a" 
labra, los hice responsables de todas las cahuuichtdes que debían ve­
nir. Les representé; y esto en abierta opo~ición contra la teoría lí-. 
beral que, disparar el arma contra un soldado defensor de la autori­
dad legítima era ni más ni menos que un execrable asesinato. 

A la fuerza militar estacionadtL en Portoviejo le recordé que el 
deber sagrado del soldado cristiano es defender al Gobierno legítimo 
y guardar eljuriunento.de fidelidad que ha jutado á In, bandera de 
sn p:üs. · 

Si elliberalism_o considera todo esto como ingeren-
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cia indebida en el orden político, prueba por lo mir~nto 
que su principio fundamental es la rebelión contra DioR 
y sU santa ley, en cuyo nombre enseñamos y amotHJ8·· 
tamos al pueblo cristiano. . . , 
· ·. El llm.o. Sr. Obispo de Pasto claramente lo expro­
sa así repitiéndoles estas palabras del Sumo PontíficG: 
"El L1:berctl'ismo es la Tebelión de la voluntad huma­
nct cont1·a la voluntad divina en el M·den: 1'eligióso, po­
lítico 71 social." 

JTin otros términos; el liberal, en orden religioso, 
no cree sino lo que tiene por bien creer, ni obedece á 
la Iglesia sino cuando le place; en el gobierno político 
no reconoce 'la ley de Dios, la que únicamente puede 
hacer felices á los pueblos; de las relaciories. mútuas 

. de los ciudadanos destierra las virtudes cristianas de 
;justicia y caridad. 

l~sta su rebelión la propaga el liberalismo con 
una celeridad alarmante; la apostasía general se está 
viendo, mientras los aconsejadores de ltt, prudencia 
mundanal,.conpretexto de evitar mayores males, qui­
c-Jieran que ni se hablara ni se predícai'a contra el libe­
ralismo, como si él no fuera el más grande de los ma­
les. Qui<m de esto dudare, reflexione que, pei·dida la 
fe, todo está perdido; perdida la fe, se pierde la misma 
raíz y el fundamento ele la salvación. 

Por cierto, no se trata de subir á los púlpitos para 
tronar desde ahí contra tales ó cUales vecinos de la lo­
calidad, titulándolos liberales, sólo porque son enemi­
gos personaJos, ó p:.n·n quitarles sus empleos ó destinos 
y hacerlos pasar ú manos de parientes y amigos. Se­
mejante manera de combatir al liberalismo sería una 
verdadera calamidad y deshonra ele la lg'lesia; mejor 
sería cerrar la boca é imponer .silencio á tales defen­
sores. 

Pero ¡gracias á Dios!' el Pastor de ·eBta grey no 
teme ni tiene por qué temer semejante traición do 
ninguno ele sus colaboradores en ·el apostolado, todn 
vez que en términos Claros y luminosos les ha trav.ndo 
el verdadero y propio carácter'delliberalismo y üBJIOI'n 
que sus sacerdotes sean "el eco q~te.haga resona1· ?t'(W//. 
zw· po1' losconjlnes de la Diócesis" la autorizadn. vov. 
del Pastor común. Esta voz proclama altamento <jllo ni 

. Liberalismo es la ·completa. apostasía, la reboJiú11 do! 
hombre contra Dios bajo todos aspectos. 

Nuestro Divino Redentor nos ha anunciado qun 1111 
~ 
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su Begunda venid a al mundo la fe habrá desaparecido 
casi por completo, y todo indica que el liberalismo 80 · 
ha encargado de realizar esta apostasía universal. En 
efecto; sorprendente es el poder de seducción que esta 
teoría ti en e para descatolizar á los pueblos que in vade. 

Los públicamente impíos le p·ertenecen de derecho 
á título de radicales, pues de raíz quisieran extermi­
nar la fe; los escandalosos públicos, los adúlteros, y 
concubinarios, los comerciantes y empleados públicos 
sin conciencia le. pertenecen igualmente como cosa 
propia, pues el Libm·alismo les tiende buen colchón y 
blanda almohada en que duermen sin .sentir los estí-
mulos del remordimiento. · · 

Los demás que se dicen liberales· sin ser ostensi­
bl.emente hostiles á la Religión y no dójan de partici~ 
pai· á aquellos actos religiosos qno no los incomodan, 
siempre son cristianos tibios y flo;ios. L1:1. confesión sa­
cramental no los acomoda y, ~Y,onoralmente, la han de­
jado desde muchos años, la oración y las devociones 
domésticas laH dojan para la esposa y los pequeñuelos. 
Pero, cuando llog;a. el momento de la prueba cuando 
os tiempo do hacnr (11gún sacrificio por la Heligión, de 
decir una palabra en su defensa, de oponerse á las 
publicaciones impías y de ayudar á la prensa católica, 
¡ah! entonces se ocultan cobardemente, si es que; atraí­
dos por la oferta do alguna ventaja, no se pasan 
abiertamente al bando opuesto. 

Y ¡cuán difícil es desengañar y convertir á esos 
católicos liberales, moderados y prudentes! "Yo no 
soy enemigo de)a Religión, se dice, pero .no rp.e gusta 
la exageración .:m nada, hoy conviene ser tolerante; 
ya no se quema á los herejes como en otros tiempos. 
Verdad es, lo confieso, que hoy son los radicales lo:;¡ 
que matan, no á. los herejes, sino á los sacerdotes, 
mas yo no soy ele ese bando exttemo, quiero andar 
por el camino del justo medio." · 

Pero ¿cómo no ves, mi pobre amigo, que tu cami­
no del justo medio te conduce al mismo término que 
los radicales? Tú acusas de exagerados á los Pastores 
de la Iglesia, quienes te enseñan que los que se dicen 
liberales son imitadores de Lucifer, tú les desobede­
ces con tu pertinacia en llamarte liberal y con esto 
recomiendas y ayudas á propagar una secta condena­
da, anteponiendo' tu voluntad humana á la voluntad 

, divina. ¿Cómo ignoras ó desprecias aquella sentencia 

/ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-n-
del divino Redentor~ "¿El qw-, no oye á la I,qle8ÜY., lo 
debes reput(tT por gentil y pitblicano?" 

En efecto, cuando la Iglesia ha condenado ál liberalismo on (;o .. 
·dos su;; aspectos, no es posible que un católico continúe llamándoiH 
libe1·al, sin declarar al mismo tieinpo: "La Iglesia no entiendo OH!.au 
materias, ella está equivocada; mejor las entieudo yo, y prefiero mi 
parecer á la enReñanza del Vicario de Jesucristo." 

Así precisamente piensan y hablari aquellos que ll>legan otro lll.'O· 
te:x:to muy común entre los liberales para disculpar su desobedieneia. 
''Nuestro liberalismo americano, dicen, no es enemigo de la Religión 
católica, como el ele Europa, nosotros por lo menos somos y seremos 
siempre católicos; nuestro liberalismo es un partido meramente po­
lítico ~;on sns ideales propioR" ........ 

Una comparación muy sencilla será suficiente para pulverizar 
tan vana disculplt: Si los leales y verdaderos defensores de la patria, 
arrojasen su bandera. nacional pam enarbolar y salnalar Ja del ene· 
migo, diríamos que se han convertido en traidores ele su país; haga-
mos la aplicación de este símil: · 

Desde un siglo á esta parLe•, los que han perseguido á la Iglesia 
en Europa y en esla Amóriea Latina, los que confiscaron sus. bienes. 
expulsaron las órdenes religiosas, mataron á los sacerdotes fieles; 
todos esos enemigos del catolicismo se han llamado liberales; el títu­
lo liberal es la cinta y divisa de esos soldados del !Anticristo. Sien­
do esto así, se sigue con toda evidencia que decirse libe1·al hoy día 
es ponerse cinta y divisa de los que hacen la guerra á Dios. 

Y de 'paso rectifiqueinos aquella maliciosa observación de los 
moderados de que "hoy no se querna cí los herejes." La IgleRia ja­
más ha quemado á ningún hereje, sí bien los pueblos cristianos ce 
otros tiempos quemaron á los blasfemos, pensando que la blasfemia 
y la herejía son el crimen más grande que el hombre puede cometer 
contm, Dios y contra la·sociedad; pero, en cambio, los líberales, em­
pezando con la revolución de 1793 y acabando con la que hoy devas­
ta al Ecuador, han ex.terminado más cristianos por no ser de su opi­
iliÓn, que los tribunales de la inquisición en todos los siglos de su 
e:J<:istencia. Y hoy todavía siguen con su grito! ¡Mueran los frailes! 

Entre los jóvenes es en 1donde el Liberalismo re­
cluta más adeptos y causa mayores estragos. Opues­
tos como son por inclinación natural á todo cuanto di­
ce sujeción, amantes de placer y distracción, poco se 
acomodan con la atmósfera religiosa y la austeridad 
rle la moral cristiaua; mejor les sienta la moral indo­
pendiente que les brinda el Liberalismo. Y ¿qué mo" 
dios hay en estos tiempos para sustraer á esos incUH· 

· tos jóvenes de las exhalaciones pestilenciales del pn­
riodismo liberal, cuyas publicaciont3S como pája.rol:l i 11,. 
mundos llenan el aire por doquiera y lo apestan 1iodo l' 
Para resistir á tantos medios de seducción, se rHHHltiÍ 
tarían dos. cosas: Una inteligencia superior, captt/1 d11 

sobreponerse á los sofismas que alucinan á los HooJou, 
y un carácter religioso bastante firme para )Huwru· <111 
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Jm¡ santos sacramentos, en la oracióp y en la fuga de 
malas ocasiones y compañías la gracia de Dios, sin la 
cnal·nacla podemos. . 

Pero, jóvenes con esta Emperioridad de talento y 
de carácter ¿en clóndo hallarlos? "¡Muchos son los lla­
mados, pero pocoR loH oseogi<loH! Ancho es el camieo 
de la perdición y Jmtohoil r1o11 loH qno por ól andan." 

A favor do eHLnH y ot.r:w mnohn.n eironnHtanoias, la apostasía li­
beral hlt lioell(l ¡,¡tn~o:-~ progro:w~ quo, sin una intervención divina y 
extrnordiuaria ya no podrán sor contenidos. Muchos así lo creen, 
y 110 hnn fa.Hado 011 n Llestros tiempos manifestaciones sobrenatura­
loH quo anuncian catástrofes terribles que Tecordarán á la humanidad 
que exiRte un Dios á quien debe obedecer. Pues, que venga; la mani­
festación de la justicia divina, si es necesaria, ya es cosa intolerable 
para quien adora. á Dios, ver cómo su divina Majestad os ultrajada 
en el mundo! Bntre tanto, como Nóé nredíeó la penitencia á aque­
llas generaciones descarriadas, . así es deber de los Pa;;tores de la 
Iglesia pTedicarla en estos tiempos; el Ilmo. Sr. Obispo de Pasto lo 
hizo, y confiamvs que su voz no será desoída! Con esto, poniendo fin 
á las reflexiones, deja.1·é que lvtblen los hecho,g. 

Cuando, á mediados del año de 1885 se presentó el 
emisario ele la Masonería en el puerto de Guayaquil, 
rodeado de su séquüo cosmopolita de hermanos maso­
nes, anunció confiada y resueltamente que traía des­
de Nicaragua la misión de acabar con el reino 'de J e­
sncristo en el Ecuadm'. "Vengo para poner fin á la 

·Teocracia en ol J~<mador," elijo Eloy Alfa ro, si debe. 
mos creor ú los papeles pú.blicos y á los hechos que te­
nemos á In. vistn. 

Nada oxt;l"a.flo hay on que un "hermano" de esa 
cofradía llogno con Homojanto propósito, cuando el co­
nocido objeto ele los masonos os eolocar á Lucifer en 
lugar de Jesucristo, esto lo ato~::~tip;nan las palabras 
del Papa León XIII arriba citaJas: "Los :francmaso­
nes públicamente y á cielo abierto omprenden la obra 
de arruinar la santa Iglesia, á fin de consegui1·, r.i fue­
i·a posible, despojar completameete á las naciones 
cristianas de los beneficios que deben á Nuestro Señor 
Jesucristo" 

Los masones de adentro y de afuera:se apresura.­
ron á congratular á su querido hermano; los ele la os­
cura República Nicaragüense le habían reconocido co­
mo beligerante aúri antes de que desembarcara, Y 
¿no acaban ellos también de poner fin á la Teocracia 
en su desgraciaclo país, desterrando á sacerdotes 
'y religiosos? La, logia de Chile, no contenta con 
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aplaudit· á su·querido hermano, anunció desde luego 
días felices y prósperos para los socios que C~trgarían 
con los despojos del pueblo vencido y nvasallado: 
"Por fortuna, dice el órgano de los masones chilenos, 
el triunfo. del querido hermano Al faro traerá para la 
Orden días pt·ósperos y felices! ¡Ah! ¡Cuán distinto se­
rá ahora en el Ecuador, merced al triunfo de la libet;-

. tad enc;:~.rnada en el invicto hermano Alfarol (Cade­
na de Unión, 3() ele Selbre. de .~895). 

Sí, muy distinto es ahont en ol .Ecuador con la encarnada y en­
sangrentada libertad que hnn tl'aído esos hermanos; así lo prueban 
los asesinatos, los destierros, mwn.reolmnientos y torturas de los pri­
sioneros, las confiscaciones, In. ~~~~ protliÓn de Ja instrucción y de todas 
las obras públicas y el desbordnntionl;o do todos los viCios. Sí, los ma­
sones tienen razón' de estar conlottLoH, no em así cuanclo había Teo-
cracia en el Ecuador! · · 

Pero, pregúntome ahora, ¿cómo fué posible queto~ 
da una nación que ct·oo on :Jesucristo, se dejara deéir 
en su cara que venían ú dostruír la Religión de este 
su divino Redentor? 

La explicación de esto misterio de iniquidad y de 
la arrogancia masóniea 80 halla en la intinia persua­
sión q'ue 'tenían los lwnnanos de que el terreno estaba 
suficientemente preparndo1 la semilla f,lembrada, y 
germinada y la cosocha madura para estender lama­
no y cojeda. 

Y ¿quién había arado, sembrado y regado ese terncmo? Ningún 
otro que el pérfido y tmidor liberalismo, astutamente dirigido y ma­
nejado por los Iwrmnnos mnsones que las más veces se ocultaban, 
sin dejar de asomar el~ vez en cuando la cabeza para animar á los 
o;>perarios de iniquidad. La historia de este misterio masónico la tra­
zará sin duda algún ect1atoriano católico, cuando en su patria, libro 
de la opresíón en que yace con la encarnad¡, libertad que le. han trai­
do, se pueda clecir y escribir· la ·verdad. ·Por ahora me limibaré á ro­
ferir una serie .de hechos públicos y notorios que bastarán para pro· 
ba~.· la existencia de •Jste trapajo subterráneo de los masones. Y aun 
en cu?.nto á los hechos que fncUc<tré. me refiero tan sólo á lOi; úlli· 
mos dos lustros de la historia del Ecuador, porque en este tiempo J'u{, 
lllás· visible ~a acción liberal-masónica. 

·Unos cinco años habrá, cuando en ocasi611 dn 
ciertas elecciones políticas se lanzaron pot· voy, pi'irrlll· 
ra aquellas siniestras vocerías de ¡Abctio lo.s sollll/.(t.nf 
¡JJ{ueran los f1'ailes! Se oyeron primeranwnlio (:Htt.1r 11rnl 
dicion:es contt·a el sacerdocio en la costa y rnuy nl,da 
dament'e, pero poco á poco se extendiero11 y IIP r'Ppil,itl 
ron por los socios. 
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El venerable Obispo de Loja comprEmdió al mo­
mento adonde iba el astuto enemigo y dió á sus dioce" 
sanos la voz de alerta. "¿Sabéis, les dijo, eli una Carta 
Pastoral, lo que significan esos gritos? Con esto dicen: 
ya no queremos sacramentos, ni confesión, ni misa, 
ya no queremos á Jesuccristo." El solícito Pastor de 
Loja conoció de:~de luego lo que intentaba la masone­
ría, lo que tná8 tarde ella indicó clammente cuando 
gritó ¡JH1wra 01"1:stol 

Hubo ontonco:::; ciortoB católicos ciegos y flojos que 
no quisieron reconocer en aqnflllas manifestaciones la 
descubierta y avanzada masónica que adelantaba cau­
telosa, pero con paso decidido. Todo un Ministro ele 
Estado se me quejó agriamente de que en una Carta 
Pastoral hubiese recordado á la Autoridad pública su 
deber de castigar á aquellos blasfemos. Esos gritos, 
se me contestó, son de unos niños inconscientes ¿por 
qué alarmarse con tan poca cosa? Pero ¿quién había 
adoctrinado ú osos pobres niños? ¿Quién los había en. 
viado ú la plaY.:.t y ú la habitación del Obispo para que 
así. gri tarall con lira los sneor<lotes i' Hé aquí el misterio; 
HU expLieaeiún. hóln nqni: La M:n.sonería enseñaba y 
adiestraba Ú los qno dolJían lllSttltar á los sacet·dotes; 
el Liberalismo, aconso;jnha ú lo8 .l?uslioros de la Iglesia 
que guardaran silencio. 

Desde esa misma época se desbordó la prcns~\ liberal lanzando 
heregías, sarcasmos volterianos, mintiendo y calumniando á los 
"Papas, Obispos y Sacerdotes como jamás se había vistQ en el Ecna­
dor. La prensa libeml de Guayaquil se complacía en po11er á nuestro 
adorable Redentor en parangón con un miserable é inmundo Vol­
tah·e, gustaba titular ftl Unigénito Hijo de Dios "el filósofo de Naza­
ret," nunca anunciaba las fiestas religiosas de la Santísima Virgen 
sin aprovechar la ocasión para echar algun impío sarcasmo reme­
dando al satir diabólico de Femey. 

A los Obispos del Ecuador que no tardaron en i·e. 
clamar, pidiendo que en virtud del Concordato y de 
la8 leyes públicas que eran explícitas y terminantes 
sobre la materia, las autoridades castigaran á esos 
blasfemos, se les contestaba in variablemente cosas 
como éstas: "Altamente deploramos esos excesos de 
la prensa, pero no podemos remediarlos porque la de­
ficiencia de nuestras leyes no lo permite." ¡Como si 
en toda República cristiana no fuera ley primordial é 
inabrogable la de castigar a los· blasfemos! Pero esa 
disculpa ¿qué otra co::;a, es sino la (1Xpresión práctica 
e aquella teoría liberal que no admite otra ley Iii 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-- 15 --

constituCión que lás que elahoran Jos llarimdoH 1'<1)11'1'­
sentantes del pueblo sobm;ano?. Sin embtt.l'g'O, oowo 
queda dicho, las leyes ecuatorianas autorizaban oxpll · 
citamente el castigo de la prensa impía, pero poi' '111·11 · 
deración se dejó todo. 

Para calmar y adormecer más á los ca.tólinoH y· 
favorecer .el trabajo subterráneo de los masoHok,. H<l 

repetían de vez en cuando 'en las aHas regiones prO·· 
posiciones como éstas: "En el Ecuador somos lodo.'! 
ccdólicos, no hay cl·isiclentes; los que se alarman y Lo .. 
m en son u nos exagerados, intransigentes y fanáticos,'' 
Al propio tiempo se alentaba directamente á CÍl~l'(iOi:l 
redactOJ"es de los periódicos más impíos, dispensán<Jo .. 
les encomios y aun peemios pecuniarios, y el título <lo 
"Noble Prensa de Guayaquil" dado á los órganos dd 
petiodismo liberal, llegó á ser una fórmula de estilo, 

Alentado en esta connivente tolerancia, la i:i:npiedad ·pasó ele .I¡Lfl 
palabras á las obras. Los impíos blasfemadores profanaron en QuiLo 
el adorable Sacramento del altar, arrojando y conculcando las hostia11 
consagradas, COJno.para realizar eL Jl1úent Cristo ele su satánirm Jo.. 
gia. Y, como para asociar oi;ravez á la Madre con su divino Hijo on 
la dolorosa pasión, no .ya en medio de los judíos, sino en el centro <lo 
la República del Sagrado Corazón de Jesús, profanaron y mutilaron 
una estat:ua ele la Virgen expuesta á la veneración pública. 

Verdad es que el pueblo Verdadero ele Quito, ofreció actos p{¡J¡]J. 
cos y conmovedores de desagra-vio al Dios sacramentado y á la ViJ• .. 
gen inmaculada, pero también es cierto que inmediatamento ".fr:l 
Diario de Avisos", órgano principal ele la prensa del Guayas, pn hli<1ó 
un artículo largo y repleto de blasfemias para hacer nueva h~hAión, 
tanto de nuestro Dios sacramentado como del pueblo creyen:ie q1w 
adora á Jesús eu su Sacramento.de amor, y este artículo fué ··+llPI'o 
elucido y encomiado po;· el periódico liberal de Manabí, 

Al relatar estos escándalos_ públicos, no. pnodo 
menos de recordar aquella sonora y muy católica pl'il• 

testa que se hizo en la solemnidad de la segunda. irtHII·· 
guración de la fábrica de la Basílica del Sagrn.d o < In 
razón de Jesúl": "En el caso imposible, se dijo, do qt¡,, 
la política entrare· en conflicto con la Iglesia p rn l'u i 
J;emOP. los intereses de la.Religión á los ele la liinl'l'll"" 
Pueg el caso se presentó muy luego; la Igloi'iin IHid 111 
el castigo y rept·esión de aquellos escáhdaloB pt'i11 in11!1 1 
la política empero se decidió por el principio lilllli'til, 
negándose á refrenar la. abusiva y licenoioHtt pl'''llii 11 
y cobijándose cobardemente con "la difioi111111111 dn 
nuestras leyes." La Iglesia y la Religió11 1'11!11'1111 llilt'l'i 

ficadas á los mezquinos intereses de lu. Li<ll'l'/1., p,.,. il!l 

molestarse un poco, chocando con' la toodn llltlll'li.l, 
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Dojo de referi1· otras muchas manifestaciones im­
pías que á la sombra de tlsa tolerancia liberal se repe·· 
tían en ol interior do la República; el discurso masóni­
co que hiciol'on declamar á un maestro :mpatero on la 
IDxposición ele artefactos on Quito; la seri(;) do discur­
sos herético-liberales qno nn maosko de escuelas hizo 
recitar á los inconHeionLclH mnchachos en el Teatro pú­
blico; el grito "AhaJo las 1\'l.itra:-;" vociferado por un 
masón fr·c,nótico un pr·osorwin <lo lm; autorida(les reli­
giosas y eiviloR y do l;ocl.o ol puol>lo, cuando so inaugu­
ró la ostal;ua do ~twr·o on In plaza do Sant0 Domingo; 
solo <liró c1no c:l Lermómotrc de los progresos de la irn­
pioclnd en la misnm ciudad de Qnito, lo tenemcm on 
,)f;n turba de mo:.r.os anogantes, impíos y malcriados 
qno los masones llevaban {t la. "balTa" do! Congreso 
nacional. lUsa especie de Cholo-J acohinos eran traí­
dos y pagados para acallar é intimidar á todos los 
oradores católicos con sus feroces ahnlliuos y amena­
zas, mientras á una orden dada aplaudían á toda pro­
posición impía ele los roprosontanLos de la logia. 
· Todo este sistema de condescendencias, debilida­
des y culpables connivencias con la impiedad fuó de­
corado con ol pomposo nombre de .J>rorrreso, y sus au­
tores se titularon Partido Pn>gresisla. 

¿ 1~~n qné consistía ese p1·etenc.lido progreso y cómo 
se lo iinaginaban sus pal'tidarios? Fúcil os explicarlo 
en Yista do los hechos. 

1\].arcía Moreno ]rabía hecho progresar á su país 
fnntlando sus instituciones sobre las enseñanzas puras 
y osl,ablcs do la lg;lesia H.omana: "¡Legisladores!, dijo 
;í, los H.eprosontantes de la Nación, no pordáis jamás 
do viH!in qno todos nuestros pequefws atlola.ntos serían 
efímeros, si no hubiéramos fundado el'Orden social de 
nuestra }?,cpúhlica snb1·o la roea siempt·e combatida y 
siempl'e vencedora do la Iglesia Católica." 

Oon esta lleclat·ación do fo, García Moreno no hi­
zo otra cosa que repetir lo quo muchos siglos antes 
había pt~odicado el apóstol san Pecl!'o: "No hay ot1'o 
nombre (que ol do Jesús) debajo del cielo que hayn s·ido 
dctclo ú los hmnln·e.-; pa1'a que se sat·ven.'' 1~1 Verbo di­
vino, el U nig6nito Hijo de Dios ha sido envi:-tdo al gé­
nero humano para ser la luz que guíe las naciones á 
la pa:.r., á la verdad y á la felicidad; y la Iglesia üatóli­
cn. es la única depositaria de estos beneficios del divi­
no Redentor. 
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1!--:n opo,:dción con este firmt~ y seguro principio do 
1a civtilización ó' progreso cristiano, la mwva tooi'Ía 
dr:l progrn~;ismo ponl:lÓ que el catolicismo puro é in­
transigouLo con los on·ores modernos sería un ¡·etroco­
sn hacin las teneln·osas edades de la fe c1·i.<:túma, como 
gusta expresarse la secta· libeml: ellos opinaban quo 
sn dobtn transigí,. con la impiedad, concecl iénctole 1 i­
bortad ú impunidad pnra lJlasfemar contm Jesucristo 
y sus san tos, pan¡, hac~Jl' irrisión del culto divino y 
para implantar en el .1i;euudor aquolla moral libre é 
inrlepench:ente que cOJTompo ]a¡; rnasaH dol pueblo. Y 
en efeeto; así lo hi7.o ol progrosisrno, sin duda cop la 
esp(wauílr.l. do atm· á su Ctll'l;O político todos los parti­
dn.rios cte la impiodad, l'uos<m radicalo:-; ó masones; 
pero su cálculo lo salió errado y funesto, como lueg·o 
veromos. 

f.CI Ilmo. Snfíor Obispo do Loja, guiarlo por sn lar­
ga. experiencia y mucho más aún por la ln1-1 que Dios 
departo á loF> Pasf,ores de la Iglesia para deshacet· las 
(;dacias del espíritu do tiniolJlas, instruyó inmeciiata­
ment(-) á sus clioees<tno~> sohl'e o! cal'ácter de aquel fal­
so progreso, y ::;oí'íaló las toncloncias anticristianas que 
entraña.· 

F.ntro tanto clispnso la divina P1·oviueneia quo 
aquel nuevo odiHeio levantado, nó ¡_;obre ol firmo fun­
darnonto do ID lglr!sia Rornann, sino sobro h movedi­
:t:n. <'lrena. de cúlculo.~ políticos viniesn al Ruelo del mo­
domús hnmillanto y vorgonz:oso para los presumidos 
arquitectos qnu lo halJían alzado. Ocasión próxima do 
·~sta t·uina fttó un aconf;ecimionto cnrioso que apenas 
es nocesario relatm· por sor actual y reciente. 

El g•>biomo do Chile deseaba veridct· nno de sus 
vn.po1·e::; d·' guetTa al .Tapón IHH'O, como este último 
país se ha liaba á la sazón en gt:JCJ'l'a con la. China., y 
porque el <lot·ccho internacional p¡·ohibo la venta do 
elementos bólicoR á uinguna do las partos beligornn­
tos, se celebró un contrato ficticio ele compt·a-vonlin 
etlt¡·o ciertos agentes do Ohile y del ]!3cuador, ostiJHI-­
lanclo que el vapor en cuestión saldría de las ~g'llll.ll 
chilemis con ban<lem ocuatot·ü:ma, y una vez on n.l f,n 
mar, cambiaría. de bandera y tomaría rumbo n.l.Tnpón; 
los negociadores ecuatol'ianos Tccibirían á l;í(;tllo do 
gratificación In suma de ochenta mil libras <!Htorlillll.ll, 

Apenas se divulgó en el ]Dcuador o! alntHo <\lln Ho 
había cometido con la bandera nacional, pttl'll lovnr 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~56-

·dé para ~!tiem-po que ya ha venido que las pitttlOtHtS 
Madres manabitas en especial procuraran conservltt' y 
cü1tivar esta triple devoción en el interior de las o:~­
sas. Esto hacedlo ahora! Ya que los templos est{m KO· 
litarios y cenados, ya que no oís resonar en ello~:~ ln 
palabra divina, rti los cánticos sagrados, haced que 
todas las casas de lVIanabí sean santuarios de Dio~:~, 
.particularmente en lag solemnidades de la Iglesia. J)o 
esta manera podrá. suoeder y sucederá ciertamente quo 
vuestra fe salga más firme de la tormenta actual, y 
que los pueblos de Manabí, cuando vuelva la paz, pu­
rificados por la prueba, sean un pueblo en que brillen 
la fe y las obras. 

Para este tiempo de paz, siento necesidad de de­
cirlo, pido á Dios y á su Vicario que os envíe un Obis­
po que tenga· las dot11s necesarias do virtud y fortaleza 
para reedificar lo que el enemigo ha destruído; en 
cuanto á mí, debo confesar con plena convicción y 
sinceridad que pnra ello me siento clesfa1lecído. 

Una satisfacción empero me queda en Dios Nues­
tro Señor, ú qnion todo bien pertenece; e<:Jta satisfac­
oión os qno los sacerdotes y las vírgene,s sagrad0.s que 
Dios os había dado, han mostrado á los ojos de todos, 
amigos y aclversaríos, lo que es la Santa Iglesia cató­
lica para los pueblos: Una Madre bondadosa, fuente 
de todas las dichas, causa única de la prosperidad ver-
dadera. · 

Y me felicito y congratulo en el Señor que así lo 
hayáis comprendido y declarado públicamente, para 
que el mundo sepa como piensa el pueblo de Manabí 
respecto de sus tan calumniados sacerdotes; decís en 
la tierna y conmovedora m.anifes1jación que publicas­
teis: 

"Siempre que recOt·damos á los sacerdotes y á las 
monjas, baluarte del proletario y de los moribundos, 
ejemplares en su vida sacerdotal, qno han abandona­
do á Manabí, huyendo ele la cruelllad de los enemigos, 
no podemos rnenos d<il bañar (*) con lágrimas nuestl'OE\ 

("'") NOTA. --A las instancias, súplicas y lágrimas de las señoras 
de J.VIanabi, sus compatriotas, contestó el d.esapiadado Jefe de laMa· 
sonería con el docreto siguiente: 

"Señor Gobernador, Portoviejo: 
Tengo aviso de que algunos clérigos alemanes traen noticias del 

aventurero Schumacher. Si alg·uno de esos emisarios se encontrase 
en esa P1·ovincia, mándeles á expul::<ar (¡textual!) para el Norte. 
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ojos, pidiendo su regreso." Llorad, buenas hijas de 
Manabí, la mano de Dios se ha apesarado sobre vos­
otras. Besad esta mano que ahora castiga á su pueblo, 
porque quizá cuando le hiciera tantos favores en épo­
ca más feliz, no supo agradecerle como era debido. 
Sí; llorad vuestras queridas religiosas, llorad vuestros 
sacerdotes en quienes siempre tllvisteis qnion os con­
solare en vuestras penas. 

· El Señor os oiga y os devuelva lo quo ltt desapia-
dada impiedad os arrebató! ·· 

Pero, si el Señor en sus adomblos ;juieios ha decre­
tado otra cosa, las mismas ruinas <lo las casas de edu­
cación y de caridad, serán teal¡igos olocuontes de lo 
que hizo la Iglesia para vuestra rwciodad. 

Los hijos y nietos de la. gonomoión presenté de 
Mauabí prAguntarán algún <1 fa {¡ sns pLttlres ¿quiénes 
habían levantado esos odiflnios y qni6nes fueron sus 
.habitadores? 

¡Ah hijos!, lofi eontoHiiUI'{tnlos ancianos; estq.s ca­
sas las lovn.rdiai'Oll u noH Hl~o<lot·dotcs que Dios nos man­
dó de múH n.lllt <lo los mnt·os; su memoria está en ben­
dición, pnoA fnoron los bie.nbechores de tcdo Manabi; 
en aquollos otros edificios habitaron santas y caritati­
vas religiosas que nos llegaron de Francia, Alemania, 
Suiza' y Estados-Unidos. ¡Oh, cuán queridas eran, dig · 
nas de serlo! 

Y ¿por qué se fueron estos sacerdotes? ¿guión ox~ 
pulsó de nuestra patria á esas venerandas rel1giosaoi' 

¡Ah hijos míos! Los expulsaron los enemigos do 
Dios y de todo él género humano; se llsmaban ellos 
mismos "demoledores de la Teocracia" y decían que 
habían venido á de.struír el reino de Dios en el Ecua­
dor, para pi'Ívarnos de los beneficios que debemos á 
Nuest1·o Salvador Jesucristo! De ellos ha dicho Dios: 
"la memoria de los pecadores p<wecerá." JJ.iemm·i<t 
peccatorwn pet·ibit. 

FIN 

Igual ruta hágales seguir á esos facciosos que llegasen poH(;ol'ioJ"­
mente. Su amigo Elov Alfaro." 

Arbitrariedad, impiedad y desprecio de las leyes más olomon(at­
les ele cultura, siquiera respecto de sus compatricías las soflora~ do 
llianabí, todo éste resalt't en ese documento del enviado do la logia 
quien trata de avent-urero á un Obispo que recibe su misión do la 
más sagrada autoridad en la tierra! ¿De quién 1·ecibió la suya? 
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dido, ó el temor de desagradar á los de la prensa H-
heral. · 

Y aquí, aunque sea con peligTo de ser mal com­
prendido por algunos y de incunír la nota de censo1· 
importuno en el concepto de otl'os, no dejaré de ex­
presar mi modesto pero firme parecer respecto d0 
aquellaR pompas ruidosas que por aquel mismo tiem­
po se celebraro_n en el in~or~or de los templos sag;raclos 
por dcentonarw <~d,1:acnmento de uno de lo~ procere& 
de la indopondonew .. Jodo abusoenostl\ maten a acarrea 
la imlignnción do Dios y sus castigos; santa es 'la fe, 
santo debe ::;er también ol culto! La Iglesia no celebra el 
natalicio de sus mismos santos, porque naciewn pe­
cadores y enemigos de Dios, para los :fieles, siu excep­
ción, tiene sufragios, el culto cato'lico no les dispensa 
otras honras. Muy oportunamente lo declaró así el an­
ciano Obispo de Loja, muy oportunamente, digo, por­
que el encomio de ininacnlaclo y el calificativo de 
1,:enerandas reliqttias, dado por sacerdotes á los restos 
moi·tales del 1via1·iscal. de Ayacucho, indicaban una 
aberración nada ~onforme con el e~;píritu y ln, mente 
de la Iglesia. El que se haya :fijado en la tendencia del 
paganismo moderno que e~ sustitnír ú las fiestas reli­
giosas el cul~o de las glonas h,mpanas, comprenderá 
mis observaciOnes y ln.s hallant J lFlkt:~ y op~rtunas~ ' 

l'cwlóneumo los ont&icos dol Ecnadot· si be puesto el dedo en 
cierlasll!t{~UH dolcwosas do su cara patria! Puedo jact~:u·me justamente 
de ilo ceuodc::~ en el verdadero amor á su país. Veintitrés años, los 
mejores de mi vida, empleados en esta misión á que fuí enviado 
por la diviqa Providencia, los sufrimientos morales y fü;icos por los 
C'.uales tuve que pasar por haber militado ahí en el servicio de Dios, 
son títulos que acreditan la sinceridad de mi pt·otesta. Y si de esto 
me glorío, Dios sabe que no es por mundanal vanidad, la gloria de 
todo pertenece al Señor y, del fondo de mi alma repito aquellas pa· 
labras de profeta Daniel: "Tibi Domine justitia, nobis autem confu­
:::io faciei." "Tu sólo, Señor, eres justo, á nosotros se nos c1ibre ·el sem­
blante de confusión." 

La impiedad continuará llamándonos :wontnrct·os extran;jerus 
pero los hijos de _la Iglesia que n.o ignomn qno ol gouador 11? está 
fuera de esta sociedad que abarca a todos los pueblos, b Jglesia ca­
tólica, en la cual somos hermanos y concindadanoH, y oHto con ma­
yor razón que los hijos de las tinieblas, qno para Hll lglorriaclol Anti­
cristo no reconocen fronteras y forman 011 ofeeto Tlll roiuo qno aspi~ 
ra á ser universal. 

Pues, si la caridad cristiana, si o! cloHOO voltomonLbimo de ver á 
esa preciosa porción de la Iglesia quo f!O lluma l':onnclor, feliz y libre 
del yug·o masónico me alienta pm::t !JHO hablo lo c¡no ~ionto, digo que 
la República ~o se, salvará si~o cu!uHio HnH. llijo~ iJo vuelvan hacia 
·Dios y ¡•enuncien a toda conmvollel:t y tmHwgouem con todo lo que 
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huele á Liberalismo. Y por ser el mal yft ¡~rancio y Jllll'i¡ilnrilr•rrlilir!fl<! 
ele la seducción se ha extendido en va~tHH III'OPIII'f'ltrilllrl, llfl jll't!l:¡ • ., 
hablar claro. 

Y ¿no me dijo acaso un noble y distinguido tllltl/','l'ltdn d11l f!:t'l!!l 
clor. al pisar el suelo.colombiano, estaspalnbJ'IIH qtlll r•lill1111 !111 1111 ''"­
i·azóilla~era:lo par los dese:1ga.ñol: "Pa.re:Je sor: nft \IHI'r.l'lo '111•• lrll_jl!i 
tria. haga por algunos m1o~ la. experie11cia de un /':nlriiii'IIO l'lldiPid, 
pues toda la aristocracia de. .......... e.s libEral!" No pnl'lrtllll lli;;u 
que sea y suceda así, pero la única esperanza do ~mlvnlllt'tll ""111 ;q¡ 
confesar los yerl·os cometidos y en evitarlos de hoy on n.dnlnui-ll, 

Mientras los masones ,atacaban públit\lt.lllUIII,n _In, 
Religión en el Ecuador, y sus socios los l.i.lH\I'nloll ''"\ 
ayudaban concediéndoles completa impuni<lad .Y 111n 
ciendo á los católicos con las pérfidas protord;a11 d n ¡,111 
respeto por la Iglesia, pusieron por obra otro pla11 qttn 
manifiesta eomo la hipoc1:esía de los cabaJI(It'ocl dcd 
mandil es astuta cuando es cuestión de hum illn•· 1Í In. 
Iglesia. 

Sabido es que los altos directores ele la Ma80H<II'III, 
han expedido repetidas instrucciones en qüe exeiütt.ll 1'1, 
sus qne'l"idos hennanos á que trabajen de todos HJodocl 
para desacreditar y desprestigiar al clet·o católieo.rHl¡r,'ll· 
ros de que, perdido en el pueblo el respeto á los Mi11Í11" 
tros del Señor, será fácil acabat· con la Religión. 

Varios Obispos del Ecuador han reproducido n11 
sus Ca1·tas Pastorales esos decretos masónicos. PII<H1 1 

he aquí de que manera los m~sones ecuatorianoH p11, 
sieron en práctica el mandato de su Gran Oriento. 

La divina P~·ovidencia.· había colocado eilla silla metropoli.f;n.llcl 
de Quito un Arzobispo muy esclarecido por su firmeza inqnohl'llolil:c¡. 
biR en sostener la dignidad ele la Iglesia. El Ilmo. y l\,vmo. Ht•lim 
Orclóñez no perdonaba desvelos ni sacrificios cuando era cuord;ión dc1 
promover y sostener las benéficas obras de catolicismo: La liOill'll, ,\' 
el brillo del sacerdocio, el esplendor d.el culto divino, la pnr:O'I.IL d11 
las costumbres en el pueblo, las asociaciones ele beneficmwi11, or•ltl 
tiana y la resistencia á la própd,ganda im¡)Üt, todos estos nobl<111 o l1,li1 
tos eran la constante preocupación cl,l Prelado. 

Para contrarrestar y esterilizar los esfuerzos del 1\'Ie~ropolll.ll,ll• 1, 
la log·ia. quiso herirlo en la pD;rte más .sensible, clesacreclitftwlolo 1 ;Ú 
blicamente como opuesto a.l Romano PonLifice. En efceto, ·pl'lirtt'i'¡¡ 
mente se le denunció en un discurso público y oficial, prO\U!iic:llldo ítll 

la misma Catedral de Quito, como "el único punto negro <~nd f¡,r;•í 
zonte del Ecuador po1· hallarse en divergencia con ell'ct)J!/," 1 '""1'; '• 
para apoyar tan indigna calumnia se valieron de telegntlllltll,\' n11l rJ,, 
gramas de que ellos disponían, para clifamar á lo lejmr la l!tllltllltdll 
de un Prelado á quien debían haber acatado y obeclecitlo ~~~'''"1 t'1 iill 
Superior imneclia.to en el orden espiritual. 

Al p1·opio tiempo se deshacían esos hipócritas oo. <IOIIf,llllllltl 11"11 
testas de obediencia filial al Romano Pontífice, de<:l'(•i-lll'tlll ''""' ;;¡¡ 
religiosas para gcreditar su devóciÓll, y en diKe\lt'lloll y l"'"''''' 
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mas procuraron enmendar y rectificar la conducta :de los Obi~ .. 
pos del Ecuador, exhibiéndose á si mismos como los hijos más. adic­
tos á lapiglesia Romana. Sin embargo, mal encubrían con esas hipo­
cresías su verdadera tendencia, pues esos hombres tq,n' católicos en 
apariencia inventaron mil molestias y trab1~s pará impedir el ejercicio 
de la jurisdicción e'piscopal en la corrección de los pecados públicos 
y en el sagrado ministerio. En todrt verdad se puede decir nue, si el 
Ilmo .. Sefíor Checa fué mártir de la Religion, porque los enemigos 
de la fe lo envenenaron en el altar, el Ilmo. Señor Ordóflez sufrió 
un martirio más prolongado y por tanto más doloroso, pues las con­
tinuas amarguras que le causaron las pérfidas calumnias :Y las bien 
estudiadas malicias de la masonería minaron sus fuerzas y le hicie­
ron bajar prematuramente á la tumba. 

Después de haber labrado el terreno con todos 
esos trabajos preparatorios, ltt masonería arrojó la 
pi!'ll de oveja para mostl'arse en su verdadero aspecto. 
A .fines de 1804, se presentaron ·en la provincia de Ma­
na.bí dos agentes masónicoB, do los cuales el que fué 
H.arnos lduarlio, nnuneió ú los Manabitas que venía 
como Jol'o do la rovolución on n.<JlHJlla parte, y que su 
n1isióu Ol'tt n.w.liiW al Obispo do l'ortoviejo. (*) Su com­
pafwro, Antonio G. J'anon que aún vivo, hace la mis­
ma confesión, lamentándose de quo "no hnbiera pocli­
clo quitaTle (al Obispo de Portoviejo) la vicla materiq,l 
como lo maté moralmente." Dmnocracia, fl de nov. 
de 1895. Dejando otras muchísimas pruebas' de los ne­
fandos designios de la lógia, cito estos testimonios de 
los mismos masones porque, cuando vieron que Dios 
me había librado .de sus manos, protestaron con el ai­
re más candoroso de su completa inocencia. Pues 
aquellos dos agentes se pusieron á organizar la revo­
lución en Ma.nabí, formando "Comités liberales" en 
todos los pueblos de imporlitmcia. En el de Chone ce­
lebraron con este fin una. "'Volada literaria" en la mis­
ma plaza, durante la nocho dol lO do Agosto, y ahí 
dieron rienda suelta á sn impío l'nror. Trataron al 
Papa de "mano negra" que hn.hía mn11dn.clo un obiRpo 

. extranjero á Manabí; (¡y los dos O't'!,W oa;tmuje¡·o8!) ha­
blaron del Vaticano como del "Antro do{ !!J'ÍIIwn," y 
el "¡Mueran los fl'ailes :" fué la oxprosióH final de los 
votos masónicos. 

. (*) Así consta. poi· deposición auténtica; dacln on la Curia de 
Po1·toviejo por una de las personas Ít ,quion hahló ol desgraciado; el 
que murió de una mt1erte horrible cayondo olll'io y blitsfernando á 
la cabeza de los revolucional'ios quo eomluda para atacar á 
Portoviejo. 
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· En Portoviejo se había anunciado ott.·a "Volrul"'~' 
"emejante para e"l 24 de setiembre, pei·o ol Jll.'o,ynol,o 
fracasó ante la resolución del pueblo que estnbn. dol,<ll' 
minado á volcar la tribuna de los oradores, y ¡'¡, d.nr 1111 
Ca8tigo ejemplar á, los que se hubiesen atrevido Ú ill·· 
sultar su religión .. En· R.ocafuerte, una de las J.lObltl," 
ciones más importantes de la provincia,· tnmpooo HO 
atrevieron los agentes masónicos á proceder do !l1u. 
Sin embargo, dUl'ante varias noches tuvieron sus t'OII." 
niones ocultas en casa del mismo representante do ltt 
autoridad, y desde ahí recorrieron: las calles alarrrutll·· 
do y horrorizando á todos los vecinos gritándo ¡Muorn 
Cristo! i Abajo la B.eligión! Al fin, viendo que Guaya .. 
quil y los demás pueblos del litoral estaban ya en po­
der de la revolución, reunieron ellos también sus hor--. 
das radicales en las selvas de Chone. 

Cuando ví como por todos lados Jos revolucionn·· 
.rios se acercaban á· la capital ele la diócesis, y que la 
fuerza leal del Gobierno legítimo estacionada en Pol' .. 
tovíejo, hallándose sin recursos para vivir y sin eJo .. 
mentos de guerra para presentar una resistencia pro­
longada contra tantos enemigos, había resuelto re1iÍ· 
rarse á· Quito, consulté á los sacerdotes que habían 
acudido en esos momentos supremos, para determinar 
lo que convenía hacer. Todof? unánimemente me ro­
garon que sin pérdida de tiempo me retirara á Quito, 
tomando el camino de las densas selvas de la cordille­
ra de los Ancles. En el mismo sentido me instaron poi.' 
carta colectiva las señoras de Rocafuerto, laR cualoH~ 
sabiendo que carecía de recnrsos, me remitieron Ullt.t 

suma de dinero. Reconociendo en estas unánimes ÍIIH· 
taucias una manifestación ele la voluntad de Dios, do­
terminé. encaminarme hacia Quito acompañado do 
unos pocos sacerdotes, y tomando una dirección en111" 
pletamente distinta de la que iban á seguir las tJ'O]HIH. 
Esto lo hicimos co11 el fih de quitar á nuestros etm:JHlll 
calumniadores el pretexto de exhibirme como pn.r!.íoí .. 
pe en las operaciones militares. Pero dispuso In. :I'J•o .. 
videncia que se nos cGI'rara toda posibilidad do ·liOIIIIII' 
la dirección proyectada, y así nos resolvimos ú 1ioltiHI' 
la única vi,a que nos quedaba libre. Sin embargo, Jll'tlll, 

cupados siempre' de la idea de evitar toda in1iOI'fll'itlilt· 
· ción malévola, nos encaminamos solos, los f'HI<\III'dnl.tlll 

y yo, pensando-candorosamente que nadio r:lo opoiiiii'ÍII, 
á un Obispo y su.s sacerdotes, los que en lWo do 1111 plf'· 
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no dm:echo trataban ele salvar su vida y de eviku' un 
horrendo crimen á los revolucionarios. 

Dios ernpet·o, había decretado que las cosas salie­
ran de otra manera, confundiendo nuestros humanos 
cálculos para tn,).yor ostentación. de sü podet' y de su 
bondadosa protección sobre sus ministws y lo;.; defen­
sores del fmcol·doeio, como también para éterna humi­
llación do UWli{Lro:-:; pen>eguidores. En efecto, habien­
do llegn.do¡H>t' la titu·clo del día de nuestra salida al 
pueblo do Otdnol;a¡ on dotvlo noB acogimvs al convAnto 
ele bs H,oligimm:.i >OJHHlil\lii JHLS, pronto vimos la casa 
rodoacla do una lit.IJ•lm <lo individuos armados y de fü­
nostoH F\lllnl>ln.n(;ot>. llico onl;rm· al que Re decía jefe y 
Jo progunl;ó po1· r::u intonción. 'l'enuó o1'den, me dijo, 
de condtwi/'lo }JI'<J80 al Caii11JLWWJLlo fj(J,JW'/'ct,l. Y ¿ q llÍén 
lo hn. dado oHta oeden ?, le pl'ogmllió. _Wl sei'ior O áo 
.f)¡¡,e¡"í,a.~, me contestó. Y ¿quién le ha. darlo autori(lncl 
ú üir·o Dueñas para apresar ''á su Obíc;po? Eloy A_lfa­
'I'O, fné la contestación. Y si Eloy Alfaro le diera la 
orden de faltar á su madre, le dije le obedecería U el.? 
Po1· supnesto que nó, me dijo el desgraciado joven. 
Pues bien, continué yo, más que una madre es para 
Ud. su Obispo y Paiitor ¿no sabe Ud. que su Ciro 
Dueñas, Ud. y sus compañeros han incurrido e)1 exco­
munión por este atentado sacrílego? A todo. ,ésto me 
contestó el infeliz; no p'ttedo cleciT ob·a cosa súw q'Ue 
tengo o1·den de cond'ttci1'lo preso.· .Aterrado sin duQ.a 
por las observaciones que le hice, y conmovidc por fas 
protestas de ll1is sacerdotes que unánimente le dijeron 
que, para préndet· á su Opispo, tendría qne pa$ar por 
encima de sns c11dáveres, se retiró diciendo que iba á 
pedir nuevas instrucciones. 

Toda aquella inolvidllble noche la pasamos sin dormir, y oym,do 
las horribles ampnar.as de los radicales que decían :'t c[tcla momento 
%1e iban á derribar;las;puertas de )a casa para acnchilhnno8 ic todos. 
¿, or qué no lo hicieron así? ¿cómo pude librarme do las manos do 
esos tigres? Dios intervino del modo más palpable;' sí, ·prociso es con­
fesarlo para la gloria del Sefior. 

No pudo resistir su Bondad ft las súplicas, angnALin.H y lágTimas 
de aquellas piadosas Religiosas; éstas,¡oyendo las amon:,v.aH do los 
radicales, unas veces recorrían su casa, buscando oonw oenltarnos; 
otras veces se postr11-ban al pié del altar clam:\ndo on vov. alta y con 
los brazos estendidos en cruz, que su divino l~HJHlHO no permitiera el 
asesinato de sus ministros, y al fin, ollas rm1olvieron Hncrificarse pri­
meTO, poniéndose en la estrecha grada <.!HO eowltwla Íb la capilla, pa­
ra que los verdugos "tuviesen quo ·umtarhtH alltOJ:J tlo lloga.r [~ los 
sacerdotes! 
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Al amanecer el día, los jefes de las pn.rlildaH J'ovw 
hiCioüarias que durante _la noche habían ttet((lido á. 
Calceta, sabiendo que la fuerza armada avanv.nlm .Y 
les iba á dar alcance, corisintieron·' en que yo l'uot•n tí, 
tratar non el comand<oi.nte del batallón constitu<liollt.d, 
para evitar el inminei.Lte combate y salvar á loH l'ovol-­
des de un descalabro inevitable. Llegado á la [H'0801l" 
cia del comandante de la t1·opa leal, hice, en oJ'ool;o, 
todos los esfuerzos posibles pa1·a iilducil'lo á un two .. 
modamiento que, á mi modo de ver, dejaba ilOBU Hll 
conciencia y honra de militar. Todo fué inútil. A la 
observación de 'mis cotnp<l.ñeros, que se trataba do 
salvar la vida á un Obispo y á sus Racerdotes, contmJt;ú 
el leal soldado: "Si ellos matan al Sr. Obispo y á loH 
sacerdotes, tendrán la responsabilidad, pero en eHiio 
caso no dejaré casa en Calceta. Nosotros no haremor1 
mal á nadie, pasaremos á Quito como es nuestro doro­
cho. Además, yo no tmto con esos rebeldes que no 
proceden de buena fe, y sólo quieren ganar tiempo pa·· 
i·a perdernos." 

Con esto Bl valiente y noble militar dió orden á fJU 
fuerza de ocupar la población; ·El combate sangriento 

-que se t'ea.bó en seguida terminó con la completa vie­
toria del ejército leal, el cual, no siri razón, atribuyó 
á la circunstancia .de ser aquel día ele fiesta del Sagl'n.· 
d_o Corazón ele Jesús, y de haber, acudido en deforwn 
de los sacm~doteR de Jesucristo, la felicidad ele no ha" 
ber sufrido ni una sola pérdida, ni recibido los soldn" 
dos la más leve herida, mientras cincuenta rebeldo~, 
muertos en el combate habían ido á dar cuenta de R\IH 
horribles sacrilegios ante el tribunal de Dios, quiv.(~ 
sin haber tenido tiempo ele arrepentirse ele su peend.o. 
, Entretanto habían pasado en la capilla de las Religiosas bonodlo 
, tinas unas escenas que i'ecüerclan los horrores de la revoluolilll dn 
1'l'fl3. Arrodillados estaban ahí los sacm:dotes y las ReligioAIW ni plo 
del altar, cuando los liberales, después de haber derribado h oulaLrt. 
zos los pnerbas del convento, se arrojaron contra el grupo iiHiol'oJIIIIJ 
de los ministros de Dios. 
. Al ver á esas fieras, las Religiosas, sob~·eponiéncloso hIn llliÜII'III 

-debilichtd y timidez de su sexo, sé adelantaron pidiendo <1011 111111'1 
mas que no ofendiesen á los sacerdotes, los que silenciosoH .l' I'Piil¡•,lllll' 
dos aguardaban la muerte. Pero, viendo qtw nada podln. nlilni1d1i 
á esos corazones endurecidos por la im]Jiedad, y .qno yn <IOIIII•IJv.nl!lill 
á llover los jgolpes de machetes y rifles contra loH IIP<IIII'IIii!Pn liw 
monjas valetosamente se interpusieron entre los vor<liiJ','IIII ,V Hllft v\,,11 
mas. Interceptando con sus delicadas manos los gol pn11, l1111 olllit \' IH 
ban y los recibían en su propio cuerpo, cuando uno <111 l1111 11!11111 ntdmt 

l 
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no derechotrataban de salva¡· su vid11 y de eviktF un 
horrendo crimen á los revolucionarios. 

Dios empero, había decl·etado que las cosas salie­
ran de otra manera, confundiendo nuestros humanos 
(}álculos para mn.yor ostentaciór¡. ele su pode e y de su 
bondadosa pt·oi;ecc;íón sobro sus ~inistl'Os1 y lo:-> defel~­
sot·es del saconlocno, como tamb1en para eterna humr­
llación de mwstros pot·sogtüdol'es. En efecto, habien­
do llegado por la !itu·do d(~l día de nuestra salida al 
pueblo do Oalcota, 011. dondo nos acogimvs al conv2nto 
de las Religiosas bonorlietinas, pronto vimos la casa 
rodeada de una turba (lo individuos arma(} os y de fn­
nestos semblantes. Hico OJürat• al que Re decía jefe y 
le peegunté po1·- su inlioneión. 'l'engo orden, me dijo, 
de conducirlo prú80 al crt///)JniiUmto oeneral. Y ¿quién 
le ha dado esta. ol'dcn P, lo peogun!;é. f!}l seí'ior Ciru 
Duefias, me contestó. y· ¿qnión lo ha, darlo autorirlnd 
á Cit·o Dueñas para apt·osa.r i'{t su Obispo? Eloy Alfa~ 
ro, fué la contestación. Y si Eloy Alfaro le diera la 
orden de faltar á su madre, le dije le obedecería Ud.? 
Por supnesto qne nó, me dijo el desgraciado joven. 
Pues bien, continué yo, más que una madre es para 
Ud. su Obispo y Pastor ¿no sabe Ud. que su Ciro 
Dueñas, UcL y sus compañeros han incurrido ep exco­
munión por este atentado sacrílego? A todo .. ésto me 
contestÓ e1 infeliz; no 1J1MdO deci?· Ot?'O. C08a Sino que 
tengo orden de condttcirlo preso.- Aterrado sin duQ_a 
por las observ~ciones que le hice, y conmovido por fas 
protestas de mis sacerdotes que unánünente le dijeron 
qno, para prender á su Opispo, tendría qne pasar por· 
oneimn, do sus cadáveres, se retiró diciendo que iba á 
podir nnovas instrucciones. 

Toda ¡g}n\\lll\. lnnlvhln.hlo noche la pasamos sin dormir, y oye1'do 
las honibles amon1t:-:aH do los rndicftles quo decían h eatb nwmento 
que iban á derribar; Im(pnor·l,aH do .la casa para a<.awhillnrrwH ú lodos. 
¿Por qué no lo hiciot'oH m1i? ¡,dn1to pndo li!n·n.l'mo do lnfl HUU\OH (lo 
esos tigres? Dios interviiiP dt,liiH)tlo ·n\ÍMl pnl.p¡~hln;':-ll, 'Jli'O(\Ül\l os eon-
fesarlo para la gloria dol ~olior•, · · 

No ¡mdo resistir su Bowlt\d Íl IILH 1-\Úplier\H, r~ngwd.in,ll y lr\grimas 
de aquellas piadosas Religiosal:l; ÓBtns, Jn.vondn lnH anuHHI,/\ItH do los 
radicales, lUías veces recorrían su casa, üur;eando 001110 ocmll;nrnos; 
otras veces se postr~ban a1 pié del altar clamando on vo:.~ tLlla y con 
los brazos estendidos en cruz, que sn divino ]i]HpmJo 110 pormitiera el 
asesinato de sus ministros, y al fin, ellas rosolvim·on HtWrificnrse pri­
mero, poniéndose en la estrecha grada que CO!Hluoln h ltt capilla, pa­
ra q_ue los verdugos .tuviesetl que 'matarln:; an(;m~ do llegar á .los 
sacerdotes! _ 
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Al amanecer· el día, los jefes de las partidaH r•ovo• 
~ucionarias que durante la noche habían acndid.o l'l 
Calceta, sabiendo que la fuei'za armada avan>'.ahn . .Y 
les iba á dar alcance, consiútieron'' en que yo fuor.·n t1, 
tratar non el comandante del batallón constitucional, 
para evitar el inminei1cte combate y salvar á loH ro vol· 
des de un descalabro inevitable. Llegado á la pl'<lSOII" 
cía del comandante de la tropa leal, hice, en oJ'ool;o, 
todos los esfuerzos posibles para inducido á un aoo· 
modamiento que, á mi modo de ver, dejaba ilorm 1111 
conciencia y honra de militar. 'rodo fné inútil. A .In 
ol!servación de ·mis comp<tñeros, que se trataba do 
salvarla vida á un Obispo yú sus sacerdotes, contf)flf¡(¡ 
Blleal soldado: "Si ellos matan al Sr. Obispo y á loH 
sace-rdotes, tendrán la responsabilidad, pero en eH(íO 
caso no dejaré casa en Calceta. Nosotros no haremoH 
mal á nadie, pasaremos á Quito como es nuestro dol~O­
cho. Además, yo no tr·ato con esos rebeldes que no 
proceden de buena fe, y sólo qüieren ganar tiempo pn.· 
i·a perdernos/' . . . 

Con esto 131 valiente y noble militar dió orden á 811 
fuerza de' ocupar la población. El combate sa11grien liO 
que se trabó en seguida terminó con la completa vio· 
toria del ejército leal, el cual, no siti razón, atribuyb 

. á la .circunstancia de ser aquel día ele fiesta del Sagt'l.l.· 
do Corazón de Jesús, y de haber acudido en deJ'onBH 
de los sacm~dotes de Jesucristo, la felicidad de no hll-" 
ber sufrido ni una sola pérdida, ni recibido los rwldn, .. 
dos la más leve herida, mientras cincuenta reboldoH¡ 
muertos en el combate habían ido á dar cuenta do HIIH 
horribles sacrilegios ante el tribunal de Dios, qnil'lt 
sin haber tenido tiempo de arrepentirse de su poóadn. 

Entretanto h~bían pasado en la capilla de las Religiosas!HIIII"IIn· 
tinas unas escenas que recuerdrm los horrores de la l'OVOlil<'li'lll dn 
J '71l3. Arrodillados estaban ahí los sacerdotes y las Religio:-JHII ni plf• 
del albar, cuando los liberales, después de haber derribado fL 111 !111 f.n 
zos los puer~as del convento, se arrojaron contra .el grn¡)() indnf'niHIII 
de los ministros de Dios. 
. Al ver á esas fieras, las Religiosas, sobreponiéncloso {¡, In llllf,!ll'lll 

·debilidad y timidez de su sexo, se adelantaron pidiendo no11 l(ip,'l'l 
mas que no ofendiesen á los sacerdotes, los que silenoio11o11 ,\' t'oiiÍt',Hill' 
dos aguardaban la muerte. Pero, viendo qt~e nada po1lln ttliliilidll 
á esos corazones endurecidos por la impiedad, y qno ,YH tHiillllinHii!l.ll 
á llover los !golpes de machetes y rifles contrn Ion '"'""''d11IPii; lnro 
monjas valerosamente se interpusieron entre los vordu¡.•;1111,1: IIIH! rl"i 1 

mas. Interceptando con sús delicadas manos .loH Jt,ul¡wll, ltll! díl"\ 1;1 
ban y los recibían en su propio cuerpo, cuando liHO th! lnilnnn\inHhlil 

J 
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-~kanza á descargar un golpe con el cañón de su rifle en Ia cal¡o:r.w 
del joven Ednat'clo Dekiei·b. · 

La sangre .de la ancha lwrida salpica á las Religiosas y riega el: 
pavimento del Santuado,·el jo-ven vacila y va á caer , cuando elsa .. 
cerQ.ote Reiuhardo Herbrand, sncompaüero, le recibe en sus brazos y 
!e sostiene. En este momento so apodera uno de los asesinos del sa­
ce•·dote y blande su puñal p~ra traspasarlo. "¡Por Jesucristo!" ¡.noma­
tes á este saGerdote exclam6 la !toroir~a, Madre Genovefa y detuvo el 
brazo del sacrílego. ¡ll:lum·a CriHtol, gritó el bárbaro y en seguida, 
para perpetmr más cómodatiHlllto fms atontados, arrojaron á los sa-· 
cérdotes por las gradas dnl eonvo¡tl;o y !oH H¡tcaron á la calle. 

· Pronto reAonaron sus <lm1oargnn e'onl;ra las víctimas, los I!lás se 
estendicron en la !;iorr:1. y lm1 J¡¡¡Jnr-1 l,pH pnBaron por encima; pero el 
Padre Angol eayó (;t·n~pmtado ni <:oKta.do de un lmlallo. Mientras los 
lmh\n.tll10vi1Üo (¡,In. 111\il'rt.l', ol 1\t\\~\\l'doto Herhraud dijo al hombre 
que lo conducía: l'oro 1,q11Ó lll:t.l.ln llo hecho á U eL por qué me quiere& 
matar,. onawlo 11i ttlquiol'lt mo eouoces? 

No lo 1\0lHW.eo, ¡¿, eo11terd;ó aquel, pero Ud. es sacerdote y esto me. 
ba.Rtal Lo>~ o·adioaloH 110 (;uvioron tiempo para acabar con su obra de 
A!Ulg'l'o, JlOI'<fllO lnH Holda<los .Y!L lmllínn triunfndo y acudían en cle­
follHtt do Hllll HllOOl'ilotl~fJ ul gl'Íto ele ¡Viva la Religión! Y estos cristia­
HOfl vniiNILI•:t, ttllll enneg-resiclos por el humo de la pólvora, lloraron 
eomo 11if\on \1.[ vot• al benerahle Religioso tendido en tierra y bañado 
on HttllgTn; ol eomnndante Alvai·ez lloró .como sus soldado~:< al con­
tollJpltu· OHt!t conmovedora escena. 

Lot\ l'il.dicales entretanto, después de haber invr~,dido el convento 7 

robtLJ.'OH todos los efectos de las pobres monjas,;inclusos sns hábitos y 
BU ropa; en la capilla hioieron rodar el tabernáculo por el suelo, y 
despedazaron con sus machetes el Santo Cristo! 

Tal fué, el sacrilegio de Calceta, referido en poc~s 
palabras y pasando en silencio mucha,s circunstancias 
conmovedoras. ;, Quién comprendo y explica como unos 
hombres que á·fuer de librnoales hablan á boea llena de 
humanidad, cultura y dulzura evangélica, puedan lle­
gar á tales excesos de crueld::td? ¿Cómo no respetaron 
siquiera la presencia de esas vouerandasReligiosas? 
¿cómo no se enternecie1·on á sn vista?-¡ Ah, sólo el de­
monio puflde degradar tanto al hombre y despojarle 
de su bondad natmal! Y, que realmente el espíl'itu in­
fernal haya impelido é inducido á esos desgmciadus 
emisarios del masonismo, á mús de su crueldad, lo 
prueba el hecho de que, poco dospués, tres de esos sa­
crílegos se suicidaron como parn, seguir el ejemplo de 
Judas que en su deses}Jera:ción se ahorcó. · 

Varios de ellos murieron en aquella misma tard'e, 
según nos lo refil'ieron los mismos habitantes de Cal­
ceta, que con· razón reconoeieron en esas del;Jgraciadas 
muertes el ca<>.tigo de los sucrilegios cometidos. 

Es sin dnda para hace1· olvida¡· los hechos referi­
dos y sepultarlos en el silencio, . que la prensa liberal 
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jamás los ha mencionado siquiera; antes, trnen.u<l<~ 
maliciosrúnente los papeles, los masones han invon(;n­
<lo los cuentos máf! honendos · respecto del ObiRpo .Y 
dr. sus sacerdotes. Según esas patrañas, el Obispo en 
persona habría rlirígido la acción militar y los camba­
tes ulteriores, llevando en una mano el puñal, en la, 
otra la tea incendiaria. Todo esto lo han repetido los 
múltiples órganos de . la innoble prensa liberal, sin 
cam· en cuEnta de la humlllación que arrojan sobre 
los suyos> que habrían sido derrotados en todos los 
<Jombates por unos pobres sacet·dotes qne nada eliten­
dían en el arte de la guerra. 

Mientras se-combatía· en los alt·ededores de dhlceta, nos o~upa­
mos, yo y mis compañeros, en iiTtplorar la misericordia de Dios. 
Conmigo e¡>taba el capellán de· la tropa, dos sacei·clotes máfl y un jo­
Yen manabit:-t; tocos hicimos oración en un bosque inmediato que 
nos ofrecía alguna seguridad contra la,s balas que caían cerca de 
nosotros. 

Sabido es qu<3 nuestros perseguiclot·es me han exhibido como 
quien dirigí¡¡, la bataJla, anclando á la cabeza del ejército, con la tea 
incendü~ria en una mano y el1·(fle ó puñal en la otn~! . 

¡A esos pérfidos cnlumniadores los cito y emplazo ante el Tribu­
nal ele Dios! Por ellos habla aquella bestia apocaliptica, cuya boca 
desvergonzada sólo Dios puede cerrar, pues esor; hombres no buscan 
la verdad sino la venganza y la mentira, para ocnltar su propia des­
honra, y satisfacer sn despecho de que hayamos podido 1<alv:3u:nos de 
sus manos.· Para confundirlos, basta oponerles las dos protestas de 
los vecinos mas conspicuos de Calceta, los que indignados por las au­
daces calumnias de nuestros enemigos, las rechazaron en los térmi-
110S más enérgicos; basta oponerles la acusación pública que poste­
riormente se hicieron dos radicales en la plaza de Calceta, denun­
ciándosemútnamente c<Jmo autores del incendio que dtlsvastó aque­
lla población. 

Digna y humana fué igualmente en aquella ocasión la conduc-' 
ta del comandante _Atvarez y de los suyos; pues, apenas entrados en 
el pueblo, hicieron cesar los fuegos, para evita1~ nuevas desgracias. 
Cuando estalló el incendio, el comandante. ofreció espontáneamente 
el auxilio de sus soldados para contenerlo y, sólo cuando conoció que 
IlOdía terne~: durante aquel tumulto un nuevo ataque y sorpresa de 
parte del enemigo,· ordenó que se continuara la marcha. 

En cuanto á nosotros q1.1e ya lnbíamos experimentado lo que 
.dflbía.mos espern.r, si hilbiér:-tmos continuado el viaje solos y sin· de­

. fensa, no tu vimos otro recurso que confiarnos á la protección de los 
· libertadores que Dios· nos había enviado en el momento en que íba· 

1nos á ser sacrificados. 
Aún ésto nos lo han censurado nuestros enemigos, como si la 

defensa del sacerdocio de Jesucristo no fuera la nüsióh. más noble 
ele soldados cristianos. En cuanto á mí; no podía menos de recol'­
dar dm~ante esas marchas por bosques y ;estrechos defiladeros el 
texto del Salmo 22 que, repetía á menudo: "El Señor me conchwe 11 
nttda me faltaní.. ..... El me di1·ige lJorlos sendeTos de la justicia}WJ' 
su santo nomb1·e. Pues, ann cuando cmnina1•e en medio de las so m· 
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bJ'Cts ele la nzite1•te, no temeré mal alguno, pm·que Tü estás·camnig·o~. 
T¡,¿ cayado y tu báculo one sostienen." 

Armas llevábamos, eso sí, las armas que honran 
al sacerdote y son más invencibles que rifles y espa­
das. Mientras nuestros cristiano¡;¡ soldados, ufanos con 
la g-loria de defendet· á los sacerdote~ ele. Dios, mar­
chaban firmes ó t·eehmmban al enemigo, quien duran­
te cjnco días se obstinó todavía en impedir nuestr·a 
retirada y exterminarnos, nosotros los sacerdotes ca­
minábamos siempre con el rosa1·io en h mano y repi­
tiendo las palabras del salmista: "Levá·ntese el Sefíot~ 
y sean disipados los enemigiJs." "Sertn confnnchdos 
luego los qne lJ'nscan mi 'Vidct!" 

Y el Señor en su bondad no8 oyó. ]Íjl turbó y con­
fundió á lo-" qno nos porsogtlían; los racliealos, aunque 
muy supo¡·ioroH Ott n úrno¡•o ú n uostros dofens0res, fue­
ron siompro roebav.ad.os, cua!tclo se atrevier·on á ata .. 
carnos; rnnuhoH EIO oxknviaron en aquellos bosques y 
vol vieron en.nf:lados después ele largas y penosas mar-· 
chas, los últimos que nos aguardaban en una celada, 
huyeron precipitadamente cuando. oyeron el toque 
de corneta que señaló la presencia del enemigo á nues­
t¡·os soldados. Para dar una idea del valor noble é in­
victo que da al soldado el pensamiento de que pelea 
por su Religión, referiré dos hechos: 

Al salir del pueblo de Chone pam tomar la dirección de la mon: 
tafia, acudió la venerable Madre Be1·narcla, Superiora de las Religio 
sas franciscanas y nos presentó umw pequeñas proviciones y algo de 
ropa, pues cuanto llebiLvamos se lo habían robado los radicales en 
Calceta. En este momento sonaron las descargas que los raJliC<tles 
nos hacían de. ambos lados del río por donde debíamos atra.vezar. · 
Al considerar ese contraste tan conmovedor entre una humilde Re­
ligiosa que nos ofrecía su caritativa ofrenda y.:Uos alentaba ofrecién­
donos las oraciones de sus hija9, y por otra parte, esos crueles rebel­
des que disparaban contra su Obispo y sus sacerdotes, de quienes no 
habían recibido. más que caridades y beneficios, no pude contener­
me y prorrumpí en llanto. 

Un oficial a.! verme llorar, me dijo estas palabms que jamás ol­
viclai-é: " No tenga miedo, Señor Obispo, yo y todos nosotros mori­
remos á su lado." No, lloro, le contesté por temor á la muerte, lloro 
por la ingratitud de este pueblo que así despide á SL1 Obi~po y á sus 
sacerdotes! ¡Jerusalén, Jer'l!s.alén! tú que ?natas á los p1·ojetas y 
ti1•as piedm8 co1~tra los que te hcm siclo enviados. ¡Oh Choner ¿qué 
mal te hicimos para que nos quisieras quitar ¡la vida? 

El otro caso es el siguiente: en otro encuentro que los radicales 
tuvieron con los rtue~tros, un oficial quedó herido, el único que lo fué 
en todos los combates. La herida, aunque no do gnweclad, se enve• 
nenó por la falta de medicinas y por los sufrimientos de la maTcha. 
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Cuando el oficial, al cabo ele tres semanas de marcha se sintió mo­
rir, se preparó cristinnamenie y recibió devotamente los últimos ea­
m·amentos. Antes de expirv,r dijo estas palabras á sus compaüeroR 
de armas que tristes rodeaban su lecho: "Yo he sido un gran peca­
dor, pero muero contento; esta bala ha sido nii salvación, porque 
muero por la Religión!" 

Para completar el cuadro de los contrastes entre la fe cristill,na y 
Ia caridad sacerdotal por un lado, y la crueldad radical por el de los 
rebeldes, me será permitido referir otros dos hechos significativos. 

Al acudir lós soldados á Calceta en defensa ele sus sacerdotes, 
sorprendieron á un revolucionario que se había tardado cerca del 
punto en que yacía hel'ido el Padre Angel. Los soldados, indignado¡ 
por la cobarde crueldad de esos asesinos do indefensos eclesiásticos 
iban á fusilar al.infeliz revolucionario, pero el buen Padre les süpli· 
có por la pasión de Jesucristn que pcrclonaran la vida al asesino,) 

· los soldados le obedecieron sin róplu;a. Poco después vi yo mism< 
á un jefe rev.olucionario, culpable do muchos crímenes, entre ell01 
de UJ'l asesinato público como ti do on ()] pueblo de Chone. Se tenü 
asido del Padre Gaspar, también misionero Capuchino, y lo suplica 
ba en estos tenninas: ·'¡Pmlro 110 mo (deje matar! El buen Padre l• 
contestó: "No te apartes do m!, mientras estés conmigo no te mata 
rán." Y el Religioso efee!;ivnmonte le salvó la vida. (*) 

Teniendo á la viskt estas obras de la revoludór 
liberal, mientras r;o preparaba para invadir el interio: 
de la Eepúblicn., sé presenta naturalmente la pre 
gunta que nos hicimos arriba: ¿Cómo es que el pueblt 
écllatoriano uo se haya levantado unánimemente y m 
masa para defender su Religión y su gobierno legíti 
mo contm los invasores que de palabra y por obra J, 
anunciaban su resolución de dar muérte á Cristo s1 
adorado Salvador? 

¡Ah! 'l'an incomprensible é inexplicable fué 1 
apática tranquilidad de muchos católicos en esos dia 
decisivos, y en pTesencia ele las nada equívocas mani 
festaciones ele la masonería, como fué inexplicable l 
retirada de los defensores de la legitimidad ante la 
despreciables hordas revolucionarias. Retrocedían jf 
fes y soldados, y todos se preguntaban ¿Por qué retrc 
cedemos? ¡Ah: Israel había prevari<~ado, y el puebl 
se desconcertó y huyó ante Nabucodonosor y sus b~ 
bilonios. 

Peccatum peccavit Jet't.tsalem, propterea instabil'< 
jacta est. El pecado fué el pecado liberal de permH 
que se blasfemara contra Dios y sus santos! El peeud 

(*) Fué Dionisia Andrade; mal pagó la cm·ida<l del sacerdote, ¡meA nltP)o el' 
¡més fué á Canuto y armado y entre amenazas y e blasfemia~ .entró (t llt 'it'il'"'" 
busca del Admiüistrador Apostólico ~de la diócesis, para prendel'lo y q11b.~. ,·,,, 
t)nes peores. 
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fué que muchos, muchísimos con su silencio y pruden­
cia humana, con su tem.or dol sacrificio dejaron de 
oponerse á la propaganda irnpia y {t la seduccióil del 
pueblo! 

Pero prosigamos on la onumeración de las obras 
masónicas. 

Apenas instalado::¡ onla Gapi(;al, los sRctarios qui­
sieron dar una iutol'protación ~::olomone á su ¡111uera 
Cristo! 

Oiert.:t noche de fllnosta memoria~ soríau las ocho 
y media, las hordas traídas rlosde las selvas do Esme­
raldas y de las riberas del Daule, se encaminaron en 
dirección á la residencia del Metropolitano de Quito, 
armados de puñales y ·machetes. El cabecilla había 
hecho retirar á tiempo la fuerza que á título de "Guar­
dia de honor del Jefe Supremo" le rodeaba, para no 
tener que prestar auxilio á la víctima; las bocacalles y 
salidas á la plaza se habían ocupado con fuerza mili­
tar para impedir que el pueblo de Quito auxiliara á su 
Arzobispo. 

Las puertas del palacio caen á los golpes de los 
asaltantes y estos penetran hasta la habitación del 
Prelado. A vista de esos demonios enfurecidos, el Ar­
zobispo cae de rodillas y, bañado en lágrimas y asido 
de su-cruz pectoral, les suplica que no consuman el 
horrendo crimen á que los habían ·enviado sus jefes, 
los que en aquella hora se regalaban en un banquete 
opíparo. ·· 

JTil Ar~obispo, sólo y sin defensa, no se salvó sino 
á favor do la rapaeida1l do osa turba que se puso á sa~ 
quear el palacio y robar cuanto encontró, dando así 
tiempo al Prelado para huir asilándose en la casa de 
uh ministro diplomático extranjoro. 

¡Ah, el crimen queda consunuulo! Lf1 ofensa he­
cha al primer Pastor de la Iglesia ouuatoriana 110 [1Ue· 
de ser borrada con protestas tardías, pero, si tan ho· 
rrendo crimen no fuera suficiente para abrir los ojos á 
los más ciegos sobre la tolerancia y humanidad masó­
nico-liberal, habría que desesperar del cntoliuismo 
ecuatoriano! 

Cuando me represento esa turba frenética, corrionclo por las ca­
lles de Quito pam ultrajar en medio de esa piadoHn, eindad al prime­
ro de. los Ministros de Jesucristo, me pareco VOl' r;otTcr en medio de 
ellos á los mismos demonios· aguijone{mdolos y a:r.otánclolos 1)ara · 
que corran más ligero. · 
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·¡Ahi¡Cómo se habrán estremecido a1lá en su fria tumba del Te­

jar y d.e San Diego los restos de esos viejos quite:fj.os, tan renombra­
dos por su fe y catolicisno y, cómo habrá retumbado los infiernos con 
sus aplausos de almlliclos y de rechinar de dientes, al saber que el 
querido hermano había consumado tan á su gusto la humillación del 
sacerdocio do Jesucristo! 

. Nada pierde de sn carácter oficial ese atentado sacrílego, esa 
interpretación del "Muera Cristo" por el " Pésame singular" que 
el jefe y cabecílla ele Jos demoledores de la Teocracia ofréció á su 
aterrada víctim¡t, queriéndose lavar las manos al modo de Pilato. 

Y ¿no hundió él también su puñal en el lacerado corazón del 
augusto Prelado, cuando ahí le elijo, que deploraba lo acontecido, 
pero que el clero era .responsable? y ¿en qué Ct>nsistía la culpa· del 
clero? En haberse impi'imido en la imprenta, llamada del clero, dos 
números de un periódico católico, redactado por dos seglaTeS esti­
mables, y esto en virtud de la libertad de imprenta tantas "veces ga­
rantiza::la po1· el liberalismo. (f) 

Pm·ece que los tristes laureles que los liberales sé 
ganaron en Quito contra los Ministros del Señor, ex­
citaron la emulnción de sus hermanos de Manabí. 
Cuando llegó á aquella provincia un telegrama oficial 
con la patraña de que el Obispo de Portoviejo había 
caído prisionero, tras un combate sangriento de doce 
horas, los radicales de Chone s8 al'maron y se pusie­
ron ~n camino para el pueblo do Canuto con el fin de 
prender al Rmo. Señor Administrador Apostólico de 
Ja Diócesis, Doctor Don Vicente Loor, tan conocido y 
tan estimado en aquellas comal'cas. Felizmente, el Se­
ñor Loor fue avisado á tiempo y pudo fugar, y esos 
hombres impíos penetra1·on en el templo y, furiosos de 
no encontrat· á quien buscaban, llenaron el Santuario 
con sus acostumbradas blasfemias, es0andalizando á 
los fieles que estaban reunidos para la fiesta de la 
Sma. Trinidad. 

Cuán implacable es el odio de esos desgraciados contra los Pre­
lados de la Iglesia, se ·conoce pot· el pretexto que alegaron para ex­
pulsar á los misioneros Capúchinos del Ecuador. Les inculparon 
como acción criminal y digna ele la pena· del destierro, el haber 
ucompañado en su viaje para Quito y para Colombia al Obispo de 
Portoviejo! Cedo aquí la palabra al Padre Agustín, misio11ero capu­
chino, quien publicó la relación de esa memorable haza:tía liberal. 

"El día 16 de marzo pasado se lH~esenta en el con· 
veúto de lbarra el Sr. Comisario, entregándonos unn 
nota del Sr. Franco, en la que se nos intimaba la (lOfí·· 

(*) Uno de los redactores cl()l periódico en cuest.ión, el estimahiHslniO fl¡•, Vh'lll' 
acaba de ser asesinado por orden de aquel·Franco· qnc expulsó (t loA r.npll(•lllllllll, lilf 
titulado "General" mandó fusilar al escritor católico en una plaztt do Qull."i lul 1'11 
la dulzura evangélica de esos redentmes del pueblo. 
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ocupación d\31 conveüto, en el téi·mino de seis horas y 
la salida de la República, danclo por riwt-ivo el habeT 
acompafiaclo á Colombia c~l Señ01· Sclmnwcher. 

· Como ninguno de la comunidad había tel1ido la 
honra de acompañar á ese dignísimo y por mil títulos 
respetabilísimo P1·elado de la Iglesia, nos apresura­
mos á contestarle al St·. Franco, el cual con toda fres­
cura ó necedad coi1testa: "Oúmplace la orden." El Se­
ñor Obispo de Ibarra escribió al Sr. Franco, rogándole 
desistiese de tales propósitos, á lo que aquel con testó: 
"que sacada á los Capuchinos, aunque para ello tu­
viese que ametrallar á la mitad de la población. 

A pesar de tantas patrañas, embustes y calurimias 
inventadas por los suyos, contra las Ordenes religio­
sas, el señor· Franco no pudo hallar otro pretexto· para 
inferirnos tan grave ultraje que haber acompañado al 
Señor Obispo Schumacher; y esto con tan mala suerte 
que ni aún en eso supo decit· verdad. Y, suponiendo 
acto criminal una acción la más caritativa, la. más 
cris·t;iarm y la más honrosa, dió á entender que desco­
noeo las loyoH nu'tf:l olomontalos do religión, de derecho 
y do o<ltwr~oi óu. 

Como mús tardo so mnnil'oHt;n,8o <lllO 80 sac,aba á 
· los H.eligiosos por sor o:x:trau:jm·.:>s, nn Padro ecuato­
riano les manifestó que, supnesto oru así, ontonces él 
podría quedarse; á lo cual se le conter:;tó: "'l'ambién 
debe salir, porque á U d. no se le saca por sor extran­
jero, sino por ser Capuchino." 

En efecto, en altas horas de la noche, los Capu­
chinos fueron sacados de su convento y, sin conside­
ración por los ancianos y los enfermos que en la co­
munidad había, los hiciewn caminar á pié y entre una 
fuerte lluvia que estaba cayendo. En el paraje ardien­
te y malsano del río Chota los detuvieron durante tres 
días, mojados como estaban, como para hacerles to­
mar las tan temidas fiebres que ahí reimtn. 

Los Qapuchinos del convento de 'rnlcún, sabida la 
expulsión de sus hermanos de Ibarra, aguardn.ban por 
momentos la misma suerte. En efeeto, snl>.io]'(nt por 
una comunicación confidencial quo la Ol'< .ou estaba 
dada de arrojarlos de su con vento. So eo11Ji nnó la sos­
pecha de las hostilidades, cuando lar; flll.liol'idades radi­
cales colocaron una escolta ele soldad oH ]o::\. que impe-· 
dían el queninguna persona so ¡wot·en,·n. lCn esta si­
tuación salieron algunos rcligiosoH y pusaron la fron-
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~era. Los religiosos que habían quedado 1·ecibúwon l<.~ 
m·den·terminante de desocupar inmediatamente el oon" 
vento. 

Los liberales, con :>u acostumbrada hjpocrofJín., 
pl.·otestaron ante el pu"'blo de Tulcán, consternado por 
la expulsión ele sus que~·idos religioso8, que no lo;:; ha­
bían expulsado. De qana se fueron los Padres, dijeron 
üntonce;; y siguen diciendo hasta ahora! 

Y, ya que los hijos de San Francisco han sufrido tantos vejámenes 
por el bien que me hicieron á mí y á mis sacerdote!", sea esta la oca­
sión de ofrecerles un tributo püblico de nuestra· admiración y grati­
tud. Ellos no sólo nos acou1paib,ron T nos alentaron con su ejem­
plo en todos los horrores y peligros qne atravesamos desde :Manabí 
hasta al Oarchi, sino qne también, después de habernos guiado co­
mo ángeles tutelares á un lugar de refugio, nos dieron la. más cor­
dial hospitalidad dm·~tnte muchos meses, con aquelht modesta ale­
gría. dé que tienen el secreto los pobres hijos del Patriarca de Asís. 

El P~tdre Angel tuvo la dicha de derramal' su sangre allá en Ma­
nabí en testimonio de la fe que con tanto 'fervol' había predicadQ á 
los Manabitas. El bondadoso Paclre Gaspa1·, olvidándose constante­
mente de sus propios sufrimientos, fué elángel qne nos condujo por 
las sAlvas de Choi1e, siempre animado y animando á los sacerdotes, y 
á los militares en las penalidades del camino, y consolanclo á los 
prisioneros de guerra á quienes pl'ocuraba alimentos, y para quienes 
pedía á los ;i<>fes militares que se les pusiera en libertau y dejara 
volver á sus· casas. · . · 

Un bien más precioso P"Ún debo á los. amados Capuchinos; y en 
haber aprendido en su compañía á conocer mejor la riqueza que se 
halla en la pobreza apostólica que ellos pt·ofesan y practican. 

Ese inquebrantable valor, cuando se trata de sostener á la Igle­
sia y á sus Prelados, eso contento, esa alegría en medio de las priva­
ciones, despojos y destierros, son frutos de. aquella virtud propia de 
homb.es apostólicos que nada poseen en esta tierra y nada ambi­
cionan. 

No tengo valor ni me siento con la misión de trazar el cuadro de 
sangre y lágrimas· y de extragos de tod0 género que el masonismo 
liberal ha p1·oducido durante el }Jl'imer afio de su dominación en el 
Ecuador. Paso en silencio la suspensión de todas las obras públicas, 
el aumento de los impuestos y su inversión arbitraria en exclusivo 
provecho de los socios, la supresión de la Constitución y el carácter 
de leyes públicas dado á los decretos del Jefe Supremo, la sustitu­
ción da la voluntad de un solo hombre á la de la Nación, la destruc· 
cióil de la.s imprentas independientes y el encarcelamiento de lo.~ 
publicistas católicos, la flagelación de los soldados sospechosos iln 
renitencia, sangre que regó los·empedrados de Quito, mientms llovn· 
ban á esos infelice¡¡¡ al hospital, en donde. murim'on varios á OOIIIJII· 
cuencia de la tortura, nada digo de las interminables confiseaoioHoll 
de haciendas con sus enseres para saciar la venganza y codloln, do 
los nuevos amos; todo ésto lo dirá mejor algún hijo del 11:oundu•• 
para que se conüzcala dulzura evangélica, el respeto al pnol>lo 1111hn· 
rano, las libertades omnímodas del liberalismo redentor, y ol o1wlin, 
ter de esa libertad encw·nada ósea escrita con letras do HII·IIJ';t'o Jllli' 
el invicto y querido hermano; ¡Ah! razón tienen los IIIII.IIOIHIJI du 

h 
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ex:ciamar en Chile: ¡Oúá'n distinto es ahm~a en el EiJuado?'; rw' erox 
así 1iLientras existía, la Teoeraein! 

· Y ¿qué ser.!t cuando esos invictos hennanos, i;engrm por conve-­
niente reunil'se en conciliábulo ó "Convención" para. dar [~sus teorías 
la apariencia de' leyes públicas? ¿Qué quedará de libertad i'eligiosar 
¿Qué será ele la enseñanza y ele educación de la juventud ecuatoria­
na? Causa horror el fijar la mirada en ese negro horizot~te. Preo­
cupada con su misión de acaba¡· con el reino de Dios, la facción ma­
sónica-liberal, no ha podido postergar su propósito de perder á la Na­
ción ecuatoriana, expulsando los maestros cristianos que enseñaban 
la ley de Dios á los niños. Así fueron expulsados los dignos y abne-­
gados sacerdotes franceses que dirigían con tanto provecho el Co­
legio Mercantil de Bahía, los que se retirarun acompa.O.ados del llan­
to de todo aquel pueblo, así los religiosos franceses de Tulcán. 
Los Hermanos Cristianos, á cuyas escne!as sólo en Quito coneu· 
rrían mil doscientos niños, fueron arrojados de totl:os los estableci­
mientos que dirigían en el Ecuador. ¿Quién se. pondrá en su lugar?· 

¡Ah! un hecho altamente significativo indica de qué manera el 
masonismo piensa pervertir á los hijos del EcuadOJ:. 

De los que, ahora veinte años perpetraron el cri­
men de aseRinar a[ primer Magistrado del Ecuador, al 
ínclito Gai·cía Moreno, existían dos sobrevivientes; 
pues, la logia ha ido á buscarlos y, á esos asesinos 
manchados con la sangre de tan insigne víctima, los 
ha colocado en Ibarra y en Portoviejo al frente de los 
Colegioi:J naeionnlos, sin duda con ol fin de premiar 
los sorvieioH qno pl'osl;;non ú la cansa masónica, 'y pa­
ra quo fm·moH gonoraeionoH qno imiton el ejemplo de 
talos maestros! Lo que no eomproJJclo os que haya ca­
tólicos en el Ecuador que entregucm sus pobres hijos 
á esos hombres, y los honren con su amistad y con-
fianza) -· 

He nombrado á García Morerio, porque su norn~ 
bre es inseparable de la causa católica y de la grande­
za y prosperidad del Ecuador. 

No se me oculta que, al mentar este nombre en 
medio de los hijos, de Colombia, habrá quienes no le 
tribüten su adrgiración, Rin poner nn8, reserva, porque 
en dos ocasiones movió guerra contra su patria. Solo 
Dios es perfecto en todas sus obras; hombre fué Gar­
día Moreno, y como tal él mismo no pretendió ser 
exento de yenos, pues pidió, y con lágrimas, á los He­
presentantes de su Nación que le perdonaran snR fal~ 
tas. Formen~ por tanto los Colombianos sobro nquollos 
sUcesos el juicio que les dicte su amor patrio y In jus­
ticia, pero en una coRa con vendrán corun Íg'o 

García Mot·eno quiso siempre eomunim1.r al Ecua­
dor á manos llenas los benofieioH do la ei vilización 
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<éristiana. Y que haya conseguido este noble pt·opbRi · 
:to, lo prueban los años de indiscutible prosperidad. ott 
'todo sentido que proporcionó á su patria con su itl. 
·comparable actividad y talento. · 

García Moreno encontró á SIJ. país arruinado pot· 
medio siglo de gobiernos libei·ales y redilci<l'o al estado 
·d.e cadáver, según su gráfice expresión, y, al morir, 
lo dejó libre, próspero y dotado de todos los elementos 
de progreso. Y¿ cuál fné el resorte de esa poderosa y 
feliz transformación? El misrn~o va á dG~círnoslo en el 
último mensaje que dirigió á los Representantes de su 
Nación; he aquí .>cms palabras ó más bien su Testamen­
to: '' JVo perdáis jwmás de vistct ¡ Leg·¡:slftdores!, que to­
·dos nuestros peqnefíos adelanto.c; serían efímeros, si · 
no hubiérmnos f'nndado el orden so01:az ele nuest·ra Re­
públ'icct sobre la 1'ucct siempre contbatidct y úemp·t·e 
venceclorct ele la Iglesia Oátólicct!" · _ · 

Estas palabras rlebieran estar grabadas con letras 
de oro en el pedestal de la estatua del qne fué el Hijo 
más insigne del Ecuador, allá en la plaza de la Cate­
dral de Quito, frente al templo y frente á la casa de 
Gobierno. 

. Pero' .esta estatua de García Moreno ¿en dónde 
Bxiste? ¡Ah! triste, doloroso y humillante es decirlo, 
el extranjero que visita la Capital del Ecuador y pisa 
con emoción las gradas que subió Gat:cía Moreno po­
cos instantes antes de su martirio y contempla hono­
rizado el lugar donde agonizó, traspasado por el puñal 
de los masones, no halla uhi ni siquiera una placa 
conmemorativa del héroe y de su sacrificio, sus ojos 
buscan en esa plaza la estatua y el nombro del héroe 
y no encuentra nada!! (*) 

¿Será este descuido de los ecuatorianos on honrm: 
la memoria de RU más insigne bienhechor, <JHÍOH {lOl' 
ellos y por su Dios sacrificó su vida, será acaso ol Lor­
mómAtro de su indiferencia por el mismo pl'incipio do 
su grandeza? ¡Ah! ¡No lo permita Dios! Entrél kul1io 
¡cuán distinto es el cuidado de masones y liheralos pa­
l;a honrar á los suyos, aún á las más insignificantos 
nulidades! Mientras el Ecuador no ha alzado ninguna 
estatua á su verdadero libertádor, los liberales han to­
nido la impertine:ncia de quitar de sus pedestales á los 
mismos Santos de la Iglesia, para colocar en ollos á 
sus héroes. 

(*) Un distinguido caballero inglés me hizo esta obse1·vacióu. 
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Rn efecto, los liberales, sin respeto por los venerandos recuerdos 
y las tradiciones cn.tólicas del pueblo de Quito, bot-raron de las ca­
lles y plazas púbUcas los nombres de los santos tutelares de la ciu­
dad, para ponerles los de su curioso ·mrt1'ti¡•ologio: penRando sin clmla, 
que asi lo exigía el JYI'O(J1'eso/ 

No faltará ·quizá. quien me tache de minucioso ó de in transigen­
te en este punto; puos, quo rcgerve el calificativo de intransigente 
para el' liberalismo, cuando éBte no ¡ha podido transigir ni con los 
santos, llevado corno es en todo por su fanatismo ,de laicizar y des­
cl'istianizar todo: para este bando nada es minucioso, con tal de que 
alguna manora Hirvn para--,hacernos olvidar á Dios y los beneficios de 
la divinnl~cdondón. . , . 

Es trudición que en la plaza de San Fntncisco de Quito se sem­
bró el primer trigo que, según 1·efiere Alejandro de Humbold, trajo 
desdo Alemania un religioso fra.nciscano, en un cántaro que todavía 
vió en aquel convento el célebre explorador alemán; siquiera por 
ésto debían haber dejado en su puesto al Patriarca de Asís. Pero,. 
ütl os el fanatismo de la secta; hasta en Jipijapa existe una calle que 
oHtenta una tn.bla con el rótulo: ¡Calle (le ,Júcm ·ll.fontctlvo! Con ésto 
volvamos á García lVIorello: 

Que masones y radicales titulen á García Moreno 
"tirano manchado de sangre," esto se explica, pues 
¿cómo habíaü de perdonarle esos sompitemos enemi­
gos de la paz pública el bien que hi:;r,o á su patl'ia, 
cuando cortó con su espada justiciera las cabezas de 
la hidra revolucionaria que se tragaba loB hijos de ese 
pueblo infeliz, que paga siempre las eg-oístas ambicio~ 
nes de banduleros liberales y de sus Generales y Jefes 
Sttpr·emos? · 

Jamás perdonarán estos á García Moreno la gloria 
del triunfo de Jambeli, en donde deshizo sus pervel'­
sos designios, cumpliendo con una hazaña qúe apenas 
tendrá igual en los fastos de la América latina. Todo 
en aquef trimifo fué grande y digno de admiración de 
parte de García Mnreno; de parte de sus adversarios 
todofué humillación y vergüenza. Noble fué, ante to­
do, el fin por el cual el héroe católico empuí'íó la espa­
da, que f:né rnchazar una gavilla de conspiradores de 
di versos países que venían para arruinar la naciente 
prosperidad del Ecuador; noble fué la conducta de 
García Moreno, pues expuso su persona para salvar á 
la patria, mientras los jefes rebAldes se pnsioron en 
salvo y abandonaroii á SUS ilUSOS mei'COJJa,I'ÍOS Oll el 
momento del peligro; sobre todo elogio fuoJ'Oll la ener­
gía y la rapidez con que 'García Moreno enyó sobre los 
ip.vasores, con una fuerza muy designa! pOI' el número 
de sus valientes, y por la carencia do nu.vos para me­
dirse con la armada ele los rouoldoR: Un solo vapor· 
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mercantil y una pequeña falúe. qontra cinco vapores 
de guerra que traían los invasores. 

Y, si en aquella ocasión García Moreno midió á 
los rebeldes con la misma vat;a que ellos acababan de 
aplica'l· á los defensores el~ la justicia, ele conside­
rar que ellos habían asesinado alevosamente á los sol­
dados ecuatorianos, que formaban la tripulación·· del 
único buque nacional de guerra estacionado en el 
puerto de Guayaquil. Fué esto de parte de Gatcía Mo­
reno un acto de justicia á que le oblígó la necesidad 
de salvar á la patria, mientras los invasores, quema­
taron sin razón ni justicia á los soldados leales, son 
los verdaderos tiranos manchados de sangre inocen­
te. (*) 

-Que otros censuran á García Moreno, porque; en 
medio de los interminables trastornos que.los _ enemi­
gos de la paz provocaron durante el primer período ·de 
su administración, salvó al pueblo ecuatoriano, á pe~ 
sarde una Oonstitudón que los liberales habían fa­
bricado expresamente para atal'le las manos y favore­
cee á los revolucionados; esto también se explica por 
aquella teorfa liberal que no reconoce ninguna ley su­
perior á esas Constituciones que formula á su gusto y 
conveniencia, borrándolas cuando place con un sim­
ple decreto emanado ele la usurpada. aütodclacl de al-' 
gún "Jefe Snp1·emo/' · 
· NoTA: La Constitución que G-arcía. Moreno encontró en el 
.Ecuador al encargarse por vez primera de la Presidencia, prohibía 
castigar cualquier conato de revolución, cuando no se había reali­
zado. Sólo, cuanclo la revuelta se había efectuado, ·era permitido 
l'Oprimirla. Esos sabios legisladores permitían apagar el incendio, 
pero á condición de que casa la estuviera quemada!!! · 

¡Cuán distintos so11 los procedimientos de los radicales! Estos 
fusilan, confiscan y expulsan sin compación ni remordimientos, y 
si alguien se atreve á reclamar por la imprenta, fusilan al impru-
dente reclamador y destruyen tipos y máquinas! ,. 

Acabamos ele ver como y porqué masones y radi­
cales odian con odio implacable á García Mot'eno; va­
mos á ve1·, si ha hallado gmcia á los ojos ele las otraH 

- (") G-arcía Moreno; i:t. instancias ele un sacerdote, había per<lorllL·· 
do la vida á uno de·los jefes rebeldes, tomado con las a.nm(s !"JI In 
mano, cuando nátó que el individuo llevaba, el uniforme enSU.llJ!.'I'IIli' 
tado del comandante de la ·tripulación del vapor i1acional ú qttll'll 
los facciosos habían apuñalado; dijo entonces: "No hay Íll!lullio jiiii'IL 
asesiuos;" y ordenó que se le aplicara le pena decrdwln fHH' 11J 
código militar. · 
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Sl;lcnioi1es y fraceionés del liberalismo manso contem­
porizador y moder.ado? 

La persona de García Moreno, bajo cu¡;¡,lquier as­
pecto que se la considere, ora on la vida privada, ora 
en su carrera de magist1:aclo público, ofrece los más 
preciosos ejemplos de vil'tndos cristianas, las que úni­
camente constituyen la vol'dadora, grandeza del hom-
b~. -

Considerándolo on su vida privada, hallamos no 
meramonto n.lgnnos hochof:l no(;ahlos, ni virtudes ais­
ladas, sino un desarrollo y pt•ogTOfJO constante, así de 
sus talentos naturales como de su espíritu religioso, y 
todo esto por la influencia de la.;; máximas de la fe 
cristiana, y con los auxilios de la gt·acia. En HU juven­
tud fué el modelo de sus coetáneos por su montlidad 
iGtachable, su aplicación extraordinaria al estudio de 
las ciencias y su energía en el cumplimiento de sus 
deberes. Más tarde fué el modelo de un esposo cristia­
no y de un padre de familia cumplido. En medio de 
sus innumerables atenciones públicas, no dejó de mi­
rar como su obligación más importante trabajar en la 
salvación y perfección de su alma; büscaba y recono­
cía con cristiana humildad los defectos de s,u carácter, 
procurando reformarlos con la oración y la penitencia. 
Esto con tan notable provecho, que los que tuviemn la 
dicha de conocer á García Moreno de cerca, sobre todo 
en los últimos años de su vida, lo vieron perfeccionar­
se, transformarse con la adquisición de virtudes pro­
piamente heroicas. 

Hablando de la vida pública de García Moreno, no 
haré más que señalar algunos contrastes que lo élevan 
infinitamente sobre los pretendidos héroes del maso­
nismo. 

García Mo'reno, cuando fué Presidente del Ecua­
dor por vez primera, comenzó por reducir la renta. que 
le asignaba la ley, la rebajó de 18.000 s;. á 12.000! 
Cuando la mctsonería instaló á su Alfara en el usurpa­
do solio, reclamó inmediatamente para él la ingente 
suma de 30.000 S/.; es decir casi tres veces más que 
García Moreno! · 

Sin duda, loe; demás hermanos se harán pagar sus 
servicios en la misma proporción progresiva., pues la 
logia ha vaticinado que con el triunfo del invicto her:­
mano han llegado días prósperos y felices para la Or­
den! El pueblo soberano lo paga,rá todo! . 
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Oarcía Morsno pagaba con esC'rupulosa exactitud su respecth·a 
1·enta á tod.os los empleados públicos; satisfizo no sólo los inc 
tereses vencidos de la deuda nacional, sino que pagó y extinguió la 
misma deuda casi en su totalidad, librando á su país de un grava­
men oneroso, y restableciendo el crédito público del Ecuador en En­
ropa, Todo ésto lo hizo, sin. interrumpir las numerosas y costosas 
obras públieas que había emprendido, 

Preguntado por el secreto ele esta tan prodigiosa multiplicación 
de los recursos nacionales, contestó el grande hombre eon su carac­
terística franqueza: H¡Es que yo ni 1·obo ni permito robw·!'' ("*) El 
je fede la facción masónica, apenas instalado en Quíto,decretó la sus­
pensión del pag ocle los intereses ele la deuda nacional, declarando así 
la República en estado de quiebra y arruinando su crédito exterior; 
ordenó también que los diversos fondos, destinados á obras p{~blicas, 

·>ingresaran el'l el ta8oro general, del cual sólo Jos :hermanos .de la 
"Orden" tienen la llave, sin que el catecismo cristiano que han 
abolido con la Teocracia, les impida decir: , Yo r·obo ype¡·mito r·obar! 

García Moreno formó una· magistratura honrada, digna y bie11 
disciplinada, él puso fin á los métodos rutinarios y dispendiosos que 
entorpecían la :marcha·de la admistración, organizó el tribnnal de 
cuentas para ejercer una vigilancia minuciosa sobre la inversión de 
los .dineros públicos; formó un ejército pequeño, pero moral y bien 
disciplinado, como convenía[~ la República. La masonería ha ve­
nielo trayendo esa multit.ud de genentles 11 coroneles· improvisados· 
que el pobre pueblo deberá mantener. En cuanto á ht magistratura 
en el nuevo orden de cosas, basta fijarse en el hecho de que todos Jos 
ciudadanos que en algo estiman su dignidad personal, se han retira­
do, conro acaba de suceder en la capital, después del asesinato del 
señor Vivar, ejecutado por orden del jefe ruilitar de Quito. 

García Moreno juzgaba que, en ¡;¡u carácter de primer Magis­
trado de una nación católica, debía dar á sus conciudadanos e1 
ejemplo ele la sumisión á los mandatos ele la Iglesia, y el resneto al 
culto católico. No es posible recordar sin sentirse penetrado de 
profunda edificación, el espectáculo que aquel fervoroso cristiano 
ofrecía en el templo á la multitud de los fieles con su continente gra­
ve y religioso durante los 0ficios divinos, en medio de los represen­
tantes del gobierno y de la fuerza armada, teniendo consigo á su 
tierno hijo, para ensefíarle como se debe adorar á Dios. 

Y ¿cuándo hubiera tolerado G::ircía Moreno esaf1 
· · publicacion(:)S esc:mdalosas é injuriosas á la Divini .. 

dad? Toda esa turba de literatos á la V oltaire qu~ nlto .. 
ra pululan,, se ocultaban entonces como aves noctur­
nas, murciélagos y venenosos insectos que no salnn 
sino después de puesto el sol. El sol se ha·puosto, y td 
Oriente masónico se ha subido al horizonte dolll:<iiiH 
dor, ya es de noche, es la hora de las pútestadoH l.nltci 
brosas; la impiedad anda. aud_az y des;vergon~t,n,dn.; lit 
asistencia de los agentes de·!.~il,l;l\/ . ..Sp[í~e~~prQn loH ollnlt'li --- ·.·-..... 

(*) Cierto día, una persona amiga de Ga.rcÚt \,_ órclto, 1(, 'luddn llt•ouqn1¡¡dq 
que diet·a un banquete diplom!i,tico, y al efecto le e¡1tregr, tn.I\IIIÚII d•• 11111111. (<.,., 
tento se fué aquel al hospital de Quito: '1hí ordenó qu<l eo dlm·n. 111111 <'olul<lu ,., 11 "''' 
dinaria á. lOS pobreS enfermos, pl<gando el gaStO COll I\111UJI()/I lt/ll) n, 
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divinos es un escandalo, qne ofende .y a:flijeal pueblo 
creyente. 

Es verdarl que ya en la época del prog1~esísmo las 
asistencias oficiales á las solemnidades religio·sas de" 
jaban mucho que desear. Las procesiones de la fiesta 
"Corpus" habían llegado á ser un eRcándalo, en vez 
de edificar al pueblo. En muchos balcones de las casas 
del tránsito exhibbu damas elegantes sus afeites y · 
trajes lujosos, mioJJtras 1os dol cortejo oficial se dis­
tinguían únicn.ment;o por su disipación, parlando y 
lanzando miradas impertinentes á aquellas indevotas, 
con grave ofensa del Dios sacramentado. 

Tan cierto es todo esto, que algunos eclesiásticos 
opinaban entonces mismo qne, en tales circunstan­
cias, hubiera sido preferible para los intereses religio­
sos suprimir toda la ceremonia, ya queno era en hon­
I'a de Dios, sino más bien en daño ele la fe. 

Una sola mirada cantellante ele García Moreno 
¿qué digo? su sola presericia hubiera bastado para re e 

mediar esos desórdenes. (*) Pero, si. se quiere ver en 
esas exhibiciones oficiales del progresismo el propio 
carácter ó valor moral y religioso de todo el sistema, 
no hay inconveniente; fné un oropel sin valor que cu­
bría tumores y podredumbre. Ahora bien: 

Ha habido quienes censuren á García Moreno de 
que no hubiera formado escuela de hombres políticos 
que pudieran continuar su obra. Pero ¿no son por 
ventura flUS virtudes, sus ejemplos y obras un libro 
abierto para todos? Una.cáteclra ele enseñanza, desde 
la cual habla á sus compatl'icios aún después de su 
muerte, para mostra.J'les .como' se debe encaminar á 
una nación cristiana al verdadero progreso? 

Y ¿por qhé no existe hasta ahora en el Ecuador 
una biogl'afía de García Moreno, que sirva de texto 
en las escuelas nacionales, para que la juventud ecua­
toriana conozca é imite sus virtudes? Existen biogra­
fías' de este héroe católico, pero escritas en lenguas 
extranjeras y por autores extranjeros; en el Ecuador 
no se ha escrito ninguua. En los colegios "católicos ele 
Francia, Alemani.a ''";Est:::tdos-Unidos se representn,n 
las escenas. de' l\l; rl'nx'é~~ :a_e· · García Moreno, celHbrán-
--- : ,. ,· "lll>ffit · •r -·······-··--

(*) Recu:'eido:coi:tio' liarcía Moreno, estmlclo on In enl;odml rlo 
Quito y, viendo que un capitán ele la tropa estaba JliU'htndu .1' rion­
do;· le dictó inmediatamente pena de prisión, <lo l;roH \l(i\11. 
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dolo como mártir del Catolicismo; ~n las escuelas dol 
Ecuador no se vé siquiera su retrato! · 

, Mücho 111:ejor entienden los mason~s su neg·ocio de l?e~·versióh. 
¡Astes, por eJemplo, que en Guayaquil, han publicado edwwnes ba­
r~tas y populares de laa sátiras más picantes de J\.Ion~alvo, y }as es­
tan propag~ndo entre el pueblo, para pervertirlo mas y n1as con 
esas lecturas malsanas! 

Ya que hablamos de Juan M:ontalvo, sea esta la 
ocasión de poner en mayor evidencia la deplorable 
connivencia que:los contempori::mdot·es han tenido con 
el bando de la impiedad, cuando á ese diminuto_ Vol­
taire de Ambato han decernido el título de glorw na- . 
cional del Ecuador. Sí, los mismos que titulan á Gar­
cía Moreno tirano, y salwfan el día de su muerte co­
mo'la aurora ele la libertad ecuatoriana, nos dic~n de 
Juan Montalvo que, si bien los eclesiásticos twnen 
porqué quejarse de él, esto no es un inconveniente pa· 
ra que ellos, es cleci r los del Progreso, lo miren . como 
una gloria nacional. . . . 

Desde luego se les podría preguntar á esos ta:les 
¿si son católicos ó nó? Si no lo son ¿por qué se confie­
san y comulgan entonces?-Si lo son ó quieren serlo 
¿cómo ignoran que la honra de la Iglesia católi?a no 
puede ser prtra ellos cosa indiferente? que no solo los 
sacerdotes, sino todos los católicos sinceros deben de­
fenderla contra los que, como Juan Montalvo, han 
trabajado en oscurecerla con sus escritos difamato­
rios? 

P_ero é~te es procümmonto nno do ,.!oH HÍ(!;IlOfJ mtru.ctoristi~os de 
esos ilberttl08 mansos, querer. quedar bien oon loH ottotmgos mas de­
clarados de la goligiún, uín ehoear díroetnmonto eOJt lo~ dofonfiOl'OfJ 
(~e ella. Con el sombrero en la mano saludan para amhoH ladoH ~l 
divino Redentor, cubierto por Herodes de una camisa do burln., di.I•J· 
gen~una mirada que dice algo como: lo clepl01'0 en el alma,.simdo 'IWIG· 
cho stt sit~wción, ...... . y, luego, se vuelven hacia Herodes Y com· 
pañía para hacerles protestas de simpática adhesión! , 

Pero, vamos á la cuestiónde la "¡gloria nacion.al!" ~Lo ~em do 
veras un Juan Montalvo? Un hombre sin earrera, y8tn oficw nt benefi:­
cio, un mal casado que dejó á su infeliz· mujer abandon!lda para _vr­
vir eh la holgazanería y á expensas ajenás? ¿Un mal amigo Y vecmo 
que se hacía insoportable con SUfi impertinencias en las casas en que 
se metía, exigiendo siempre lo mojor y siempre descontento co~1l0 
que le daban, difamando y satirizando en seguida á sus bren-
hechotes? (*) · · 

, {*).Para qt;ien Guviera genio y ttempo, set·ía un tema fecund~ Y •:mrioso ~scr!-
bn· las m1l aventuras de 1\Ioutn.lvo en IJas casas que le·daban aloJamtento Y eollll­

, da; y bien merecim·a ser conocido po/este lado un hombre, que no ~eh~ nvorgo:r 
zado ele tomar por tema de sus stitn·as ![1 vicla íntimn de Pío IX, del NunciO A¡ost • 
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¿Ser:'t una gloria pina su pais un MontaJvo que empleó sn estéril 
y malograda existencia e11 insultar todo lo grande, lo noble y lo sa­
grado? ¿Un infatuado pedante; cuya lectura es cansada hasta no 
más, cuando presume escribir filosofía ó probar que él y él solo es el 
escritor de monta, el Hhcnles litetario de la América española, co­
mo lo hace Pn sus pesados "'.rratados?" ¿Será 11ontalvo digno de ad­
miración, porque sabe ser mordaz y picante, sólo y únicamente, 
cuando hunde su pluma en la hiel de su dafíado corazón para trazar 
cuadros satíricos cargados con los colores de üna estudiada y bien 
combinada maledícenda'l ("x') 

Dénle á semejante literato sus. encomios los enemigos de la lite" 
ratura smm y de lfls bellezas verdacle:•as del arte de escribir que son 
inseparables de la verdad y que piden nobleza de carácter en el au­
tor. Mas, si algún católico se viere tentado. de reírse con los iimo­
llles sar<·asmos de Montalvo y de suscribir los encomios que le da la 
prensa liberal, no oivide que la Iglesia ha anatematizado esos libelos 
y que ésto debe ser razón suficiente para que nunca le consideren co­
mo gloria do una nación católica. 

¡Oon m·1: }>l1tma lo maté!, oxclamó ol infatuado y jactancioso li­
l>oliKta :tmhn,(;ofío, mwwlo supo c¡no Gaml!t Morono había alcanzado 
ol doHC'O mhH vohOlllllll(<e <lo Hll gmnclo nlnnt, o! do wol'ir por la Reli­
gic'm do Hll clivitto l~ndonl;or. l'ot•o ¡oh ;ju:;l<oH ;jnioioH dó Dios! A 1\'fon­
talvo lo lllitlll, poooH aflo11 dt!llpiiÚH, Hll ¡n·opia longua maldiciente, 
}HWH ('fl ft\lllllo <jllO fu(¡ d.OI'OI'IttlO do tJt.iHJOI' ÍlllJlll'l\.lllO <]\lO (;omenzÓ .POl' 
<lfllt honn qno hahb .Yido ÍIIHtrtiiiWHLo do Lnnt•n onJnn111ia. Pnes, am­
bor.' ya hall desrqmrocido del teatro do esto nmmlo. J\'tontalvo, car­
gado con el anatema del Vical'Ío de Dios, García MotGno, honrado y 
llendecido por. Pío IX quien lo proclamó mártir de la H.eligión. ¿Cuál 
de los dos, pues, ha de ser una gloria nacional para los ecuatoria­
nos? La respuesta á esta pregunta no puede ser dudosa para un 
católico sincero. 

Mártir de la Religión fué Garcia Morenol ¿Cómo 
alcanzó este triunfo y por qué lo inmoló la satánica 
secta del masonismo? Ah! Cuanto he dicho de las vir­
tudes privadas y públicas de García Moreno, todo pa-

lieo de Quito, de Prelados, sacm·dotes y religio~os: Ahí se lo ver!a, uuns veces, vol­
cando el plato y derramando el dulce sobre eluuuttel, pol'qne era de mspadnm y no 
de almíbm·, otrnR veces rcfunfufíando. porque no lo <lim·on el Hnlún n.lfmnbrndo que 
era necesario para la. señora de la caRa que estnhtt p-rbxinm (t HU fllHuthramiouto. 6 
también, })Qrq_ue le dieron de caba.lgadura. pu.rn. sn.lil· {~r tHtsntu· <~on lu, ü:unilia, una. 
yegua, mansa y d!'3 buen paso. No faltm·ín tampanu u u (~!ladro serio, el de cierto 
caballero de Quito~ que tomó un· garl·ote para n.zolint' ft t'Htl, u_lm·ia. nncionctl en la. 
calle pública, y hncei·le pagar un libelo difamatorlo om1 ((110 .JHonw.lvo habln corres­
pondido á las limosnas que dicho caballet·o le habln lmeho. Y esta gl~ria de la has­
tonada es un rasgo más que llfontalvo tiene com(m erm ol g-mn satirico·Vo\t.aire, que 
en m(ts de una oca8ión recibió azotes por onlon dtl lnH pm·soiHtS quo babia ricli­
culizaclo. 

("') No puedo resistir el deseo de citar un o;Jolllplo tlo ltt manom como i\Iontal­
vo forjab11 sus cuenta sathicos. · Tres pobre.g cn¡>llollilloH.- oi l'mli'O l\Ielchor y dos 
comp:t.fícros, habían ido en romería Ct la Vh·gnn < o lnn Lu .. ,I1\H, Cll .. JHiuando (t. pie, y 
pasando por Ipiales, fueron conv1dados ])Or-u11 nmlgo ft l.!_Hnm· 1m J'eJ'I'esco ouc con­
sistió en ll? poco de aguc.t de [Janelct, bebicln. do pohl'OH. I'IWH lo:4 utoclestos-relig-io~ 
sos, tanto·para. evitar gastos á la }Jersonu. qno lm1 lmllf¡~ ocmvJ!Indo, cmno par·a no ale· 
jats~de su pobrezA. característica, rehuzttron l.mlo ol,¡•o nlhHI!ll\.o, Cnsua.lmente lo su· 
po iílontalvo, pues ee habia hospedado on ln.llliHtlltt e!\HI\ y honquí que forja su con­
s_abtdo cuento de los tres ca...puchinos qnn Nl\~11llon uu nLuund1tto nhnuerzo con plá­
tanos maduros y gmndes tazas d<í sltbi'OHO e wcolltLll do poBLt·cs. 
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lidece ante los títulos qne le me1·ecieron el odio d,o In 
masonería y la sentencia de nluerte pronunciada nii(t 
en las nocturnas sesiones de la s'inagoga de Satal1Út4, 
Los masones lo inmolaron porque fué el apóstol dol 
Ecuador, el restaurador del sacerdocio, el renova(lor.· 
de la santidad monástica, el fundador y ardiente pro­
pagador de las obras de esa dulce caridad cristiana, 
propia ele las VÍ!'genes sagradas que son flor y glorüt 
del Catolicismo. · (*) 

Mas ¿qué podré decir en esta mFtteria para corresponder á lo 
que siento'r Sólo en la eternidad se poclr{t ·comprender el mérito quo 
tiene García Moreno ante Dios, por haber prócurado á la Iglesia do 
:m patria un sacerdocio Hanto, un sacerdocio que honrara á Jesüs en 
el altar, y santificara a.J pueblo con la predicn.ción y el ejemplo. A l:t 
luz de su fe n.rdiente, Garda Moreno comprendió y sintió profun­
dÍ>,mente la humillación que el liberalismo había c¡tusaclo á la Jglo­
sht por haberla t•sclnvizacla y privado de la libertad que por derecho 
di vino le pertenecía, y que le es tan ne<;esnrio, · 

Y penetrado del deseo de restituírle .esta libertad 
para que pudiera levantarse de su postración, se apre­
suró á romper sus cadenas, ·tan Juego como hubo 
triunfado ele los opresores. Así mismo, y siempre con 
el mismo ardor por la gloria. y dignidad del sacerdo­
cio, ayudó á los Obispos en el establecimiento de se­
minarios, secundó á los Prelados de las órdenes reli­
giosas en la restauración de la disciplina y perfeción 
religiosa, y dotó á su país de tantos instit~:tos consa­
grados á la educación y á la beneficencia cristiana. 

Un clet·o digno, instruído y fervoroso, párrocoH 
celosos para los pueblos, misioneros apostólicos, reli­
giosas y hermanas de caridad, consagmdas uüas ú ltt 
oraCión, otras á derramar el bálsamo eú las llagas do 
la mísera humanidad, y en todo el ámbito de la ltop(¡, 
blica ecuatoriana una atmósfera 'de religiosidad on In, 
cüal iban floreciendo visiblemente todas las virlitulo/1 
cristianas que á su vez son fuentes de paz y vnnl;ll l'n, 
tales fueron los frutos de la política do García l\1'o1'1111n, 

Al fin, nuestl'O magistrado católico coronó Hll oiH'II, 
consagrando su patria al Ve1;bo humanado, la Olliol'll/1/i 
á sü dí vino Corazón que es manantial único y pili'I!IJ 

(-~) García l'I'Ioreho,visitando un día el hospital do llodt•l•,llll, rl1'¡ 
que los enfermos estaban acostados en el suelo po1' l'u,IIJL tln Plllf•"'• 
Volviéndose eiltonces á la superio~:a de las lli,ia11 do l11 I'HI Íd11d, 
le dijo: no es permitido que estén así los hot"llliMHiil dn ;¡"""''l'iJII.II, ,\' 

ordenó inmediatamente que se les procurara ett~I'0/1, 
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ne de todos los bienes y de todas las felicidades: ,Para 
dar un?- pruobn. más palpab~e de su inquebrantabl~ fe. 
en el d1 vmo Uodontor, cargo con la cruz de J esucn sto 
y llevándola ou BllS propios hombros por las calles ele 
la capl!inl do In. H.npública, enseñó p~tra siempr·e á los 
suyos <)HO ol Hnigónito Hijo de Dios es la única espe­
ran>r,(t do hls puoblos. 

l'nol! lthl n¡¡(/t In. vordadera razón porque la masonería decretó 
lft 111\llll'(;n do ( ln.l'd:t Moreno. CX') Mientras el pueblo ecuatoriano des­
cauHalm h 111. ltorll'l!t·n .. do la paz y progresaba visiblemente en todo 
~;onl;ido, lo11nonl;nrio¡¡ IJO acogieron á sus antros tenebrosos y desig­
lllH'OII IOIII\fii'Hi IIOH qno dobí:t ejecutar sus abomümblcs proyectos . 

.1 llo11, 1111 qroro, qno al permitir las obras criminales ele los impíos, 
I11H hnnn IHII'vil· ilnn.lmonto á su gloria y á la ele sus siervos, ha conce­
dido 11.1 lni.lp;ltlilil dof'ommt' ele su Iglesift la única recompensa qne an­
ltoltdllt, In do lltllill.l' eon mt sangt·o lu fe que profesaba, y esta recom­
pollllll. 110 IHI lo. podr:ú. tti.'I'Olml;ar la impiedad. 

( 1llli!-lll. niln lnnl.oi'P/1 n~l;mfiarhn do que en esta reducida publica­
(11!\n 1110 1111,\'11• d"l,c•lildo (.n.nl;o on bt persona de García Moreno. ¡Ah! 
:t•:HI,n llotnill'n n~ Ll'itl H'd 111al'lo 110 OH una incli viclualiclacl cuya misión 
lmyn (,1\l'lllhlli.dD non 1!1'1 n~ IHI.nnoia; Dios lo había dado al Ecuador 
¡mm Htot\1,1'111' (1. 1111!.11 pnohlo 11! ou.mino quo constantentente debiera· 
IW¡>;IIit•, /h:f'/1.//(\ÍIIN ¡¡t/hllti ÚII(Ullll:l'i a:ll'//1['/.W •l/bU61'lO habla y enseña. 

<lat·c•ln 'M:owno, olt la polli.lna 1' I'IIOI'II. (lo olla, hizo profesión de 
nnontolloiumo ptu·o (¡ intru:llul¡¡r:¡Úo1 11111 omünrnporiilttci{m ni couni­
vonoitt eot\ loK orroroH {, (;o111h•noliw ropt·oltnd1111 p<\r .l11lglcsiu.. Asi, 
por no citar mÚH quo nu ojomplo, l\tlttndo ~<llfiO la invaHi'Ón ele los 
dominios dell'apit por d gol>ioi-!10 tlo ll;n.lin, prott,:JI.Ó nonl;m e>lte des­
pojo sacrílego y lo reprobó, ól sólo ontro toihm lofl gobernantes ¿el 
mundo, sin preocuparse de lo que dirían ó ltarian lw onomigos de 
la Iglesia. (''" ¡ 

En cuanto áJa cuestión grande de nuest.~·os tiempos, la venlade_ 
ra y sana libertad religiosa, política y social; García l.\Ioreno- le en 
tendió y practicó según su conocida sentencia: En el Ecuaclm· hay 
libe1·tacl pcwa toclo, menos z1ara el rnnl. Con este axioma condenó 
simultane&mEmte al liberalismo radical que concede l'ibertad pa1'a 

(") Lo que afirmo aquí no es una mera suposici6:U, e.s un hecho coufinnado 
por confesiones explícitas de "los masones, Cmtndo estuve en París, en 1878 .. hallé 
en una libreria pública una obra que trataba de las repúblicas sudamericanas .. 
1\'lovido de curiosidad ln reco,rr1 y conocí ínnlt:diatnmentc que era un lil.H"t? uulsónl­
co. Ahí, bnUln.uclo de García 1Horeuo, se decía lo siguiente; HCuamlo sup~moe que 
e,te hombre había llevado procesionalmente una cruz por las calles ele Qmto, halla­
mos que la medida estaba llena y deeretu.mos su muerte. 

(') En 1800, cuando los masones celebraron el vigésimo aniversa.rio de la ocu­
pación de Roma por hs tropas do Víctor i\1auuel, se habló de protestar.nu!'vamcn­
te en el Ecuadol' contra aquella injusticia. Un hombre de estado que en twm¡~o de 
Garcia l'lloreno había figurado entre !os cnt61icos mfis conocillos de la Rcpúb ten Y 
pertenecia entonces n1isn1o lt.. la. jerarquía administrativa,· me·escribi6 sobl'o ol nHun­
to. Le contesté .proponíénrlole dos cosas: primero que el gobierno dol J•:enador re· 
pitiera Jn, protesta que Garcia l\Ioreno había llecbo con ka los usm·:pndom", Y eu se· 
gundo lugar, que procediera contm los masones de Guayagnil t¡no \!H<ltt uf\o C'C~e­
bmn con fiestas públicas el despojo del Padre Snnto y lo insn!Lttllltll '"' <'HIIt Ol'US>on 
c~ol 1nodo más injul'ioso, Humando, por ejempL.o al Po.¡n~do ''LJOfh'ntllllllhrn <lo la Ita; 
lm." 1!1\ gran cr.tólico de antaño se babia trocado on libol'lll mttuKo y l\l!l contesto 
hnRt.rmto desabriclo, rechazando mís in<licaciono::~ y }Jl'.Oplu.·:-:tn~ qHt~, tt\ t-.\0\' ttt!cptadas 

hulJlol'tt,n dosa.gra.cla.do niLamente (1,. la. tnnsuuol'fn y (l Nll rwhln LH'l~llljn, 
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todo, rnenos pcwa él bien, y al liberaljsmo ?nanso qua otorga igiml 
.derecho de libertad al m¡¡,l y al bien; a1 ei'ror y á la venlnd. 

En la n,dministración política el ·nombre de García Moreno indi­
ca inflexible recW;ud y justicia con . todos, trabajo, constancia y .ab­

. negación para estudiar y procurar el bien del pueblo-apoyo y cari­
dad para el desvaiido, 

Tal es la figura de este horn bre ex:traon1inm:io; ya se comprende· 
pül'que me he detenido en contemplaTht. Dios lo había dado á los 
suyos, pero los suyos no le conocieron _ni lo apreciaron. De los que 
en sti vida le rodeaban, mucho8 le sirvieron do rémora porque se es­
pantaban con la gmndeza de sus empresas, y no alcanzaban el vue­
lo de ms ideas y de su talento; otros se solazaron con el nombre de 
católicos firme> y eminentes, mientras García l\'l:oreno les iba delan­
te-después han recaído en su entorpecimiento. Los más han pen~ 
saclo que el'a más cómodo nar1a.r con la coniente en vez ele luchar­
en contra. Los que tuvieron la 1misión providencial de .continuarla 
obra de García 1\'lol'eno, conservando á sn nación los bienes que le 
hal)ía pt'ocuraclo, re~igiosiclacl y pl'osperidad, . no han pensado máf! 
que rn sí mismos y· ·para sostenerse han preferido 'apo,va~rse en las 
combinaciones y cálculos de una política ambigua; con razón s~ han 
eclipsado todos ellos en la humillación que se merecieron. 

Ahora bieil; ¡Cristo ó Lucifer!.--García Moreno co­
mo personificación ele la política cristiana; de la justi­
cia, paz y prosperidad, ó sea la Teocrdbia; el reino de 
Dios-q un Jefe masónico con lct libert.ad encarnada y 
ensangrentada; nrbitriariclad, injústicias y revolución 
sin fin, ósea la Démonocracic~, el reino de Lucifer!~ 
tal es la alternativa que ahora. se presenta á los ecua­
torianos; entre los dos deben .elegir forzosamente. El 
partido medio entt'0 los dos sería vol ver al liberalismo 
traidor que ha abierto las puertas á las hordas masó­
nicas que hoy están mostrando lo que son y pretenden. 

Dios en sus adorables decretos ha permitido que 
el pueblo ecuatoriano experimente la dominación ma­
sónica. Esta calamidad nacional ¿será de l::Jrga dura­
ción ó podemos entrever siquiera su te1'mino?-Sería. 
presunción querer con humanos cálculos sondear loH 
juicios de Dios. Por una parte no debemor:; desconfim• 
de las misericordias divinas que tantas almas pindoHiU\ 
imploran al pié de los altares-'-por otra parte hay lllO· 

tivos para temer que la ju;:;ticia de Dios va á tenm· 1111 
tiempo como lo tuvo la n:iisericm·dia, 

. "Los molinos de Dios mttelen despacio, pe¡·o rnuelim.ll'kn," dh•o 
un proverbio popular en Alemania. Si el Señor es longtollill"' ,1' flll 
ciente, si aguanta y amonesta por sus enviados y profol;n11 1~1111•11 11." 
castigar, es también grande y tei'rible cuando se ha Ilonndo In. 111••tff 
da. y se resuelve á castigar; sus molinos trituran y n.pln1111111 1•1 11 11 
entonces. 

Mucho se he ofendido [1, Dios en el Eéuuclor; HliWiio llll 1111 1 iln11l'" 
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mado cont;ra su divina l\iájestad y contra la inmaculada Madre del 
Hijo de Dios. Incomprensible ha sido la impía audacia ele esa pren­
sa inf¡¡,me que db por día provocaba á Dios, sobre todo allá en las 
lilárgenes del Guayas, sin que los representantes -y ministros ele la 
justicia divin:1, las Autol"idarles públicas, cumpliesen' con su deber 
de castigarla. 'l'al vez también, sin que los particulares se opusiesen 
como era justo y ra7.onablé, á 'bmtos esc{mdalos públicos. -._ 

¡Al finita lmblado Dios! Habló por las sangrientas batallas ele 
J¡¡, guerra ci,~il, Jmbló el Sei'ior en el incendio que devastó Guayaquil 
y en el terremoto que hundió ·las casa.s ele Porto viejo; habló Dios y 
sigue hablando por la ruÍI1a :material de la nación ecuatoriana., triste 
consecuencia de la anarquía y ele la, tiranía de ta,nto jefe militar. 

¿ Ouándo acabará esto?¡ Sólo Dios lo sabe! Lo que 
me hace temer es una lección que hallamos en la his· 
toria moderna; DioR había tolerado durante un siglo 
entero l::ts burlas impías y las blasfemias de los filóso­
fos volterianos, tardó un siglo pam hablar, pMo al 
fin habló, permitiendo que ellibot•:tlisrno hundiera la 
Francia y toda la JDuropa en un Hlitl' de calamidades 
de quo ;jarriás había Jw,bido ojonq>lo on la historia del 
g-ónoro humano, y Í)f~Lo pol' ol onpnoio do más de veinte 
nEíoH: qno ol Rnfíor auo1·1io lw1 dín,H malos! Un motivo 
hay jJa.ra OHJlOI.'IIl'lo, y ou la lllÍHilUt. irnpotuosidacl con 
que la facci6n ma!:lÓIIÍ.ea ¡)l'(>eodo pnm u.enlmr su obra; 
los asesinatos de sacerdotos, la ox:pulr;i(>u (lo las comu­
nidades religimms, la desorganización eonrplota en to­
do el país-todo esto no puede durar. Al considerar el 
ardor de esos soldados del Antecristo para dostruír y 
demoler, no puedo menos de recordar aquellas pala­
bras del Apocalipsis: ''Y oí 'tt1W voz grande en el cielo 
que decía ¡Ay ele la tier1·a y de la mcw! porque descen­
dió el diablo á vosotros con gnmde Í1'a, sabiendo que 
tiene poco tie,rnpo." Apoc. 12, 10. 

Gí, el diablo sabe que poco tiwtnpo tiene, y que 
pronto será confundido, de ahí la ira grande con que 
trabaja. (*) 

('f) ·He aquí lo que á este respecto vió la célebre estigm¡¡,tizada, de 
Westfalia., Caba.lina Emerich, eli los cuadros en que so lo mostraron 
los combates de la masonería contra la Iglesia: ;Esttt roligiosa veía 
la. Iglesia católica repreEel'ltacla y figurada en la IgloHia do San Pe· 
dro de Roma.; una multitud compacta de_ masones <Jon Hllfl insignias 
seg·úu sus I'espectivos grados se afanaban en domolm·lnH parodes con 
sus ú:mrtillos. Todos trabajaban muy empeftadofl, on.d1t uno en el 
puesto y según el plan qne:los jefes les tra~aban on lol:l muros, cOn 
muclw orden y clisciplina. Cerca de ellos eA(;nJm Tlll dra.gón de figu­
ra horrible que los instigaba á trabajnr; !oH jol'oH masónicos iban 
continuamente á consultarse con la bcstin. 

Ya habían clerriba.do los musonoH n111t gmn parte del templo; 
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Confiemos pero: ¡A D1:os 1·ogando y con elm,azo 
clctndo! 

Cuando en una nación áistiana se apodei'a de la supren"la Auto­
torida.d nn :individuo ó una f<>cción qne se proponen directamimte 
destruir la Religión,' entonces resulta para los ciudadanos un con­
junto ele deberes gravísimos · é indeclinables, si bien arduos y 
peligrosos. 

Tan arduos y peligrosos son estos deberes que aün es asrinto deli­
eaclo y difícil exponedos en una obra popular como esta, pero como 
momentos se presentan á la candencia de los ciudadanos timoratos 
ca8os en que, ó deberán cooperar á los perversos fines ele los que 
hacen la guerra ii, la Iglesia, ó contrariados y reaístil'les, es preciso 
que sepan bien lo que permiten ó mandan en estos casos los más 
autori¡r,ados maestros de la ciencia ca.tólioa. 

Los que sigo .escrnpulosamente en lo que voy á proponer sobre 
Hsta materia, son santo 'l'omás de Aquino, el cardenal Bolannino, 
Snárez y el célebre Balmes. · . 

Ante todo es preciso considerar como una verdad 
inneg·able y como un pl'incípio clat·o que no se puede 
reconocer como •.:mtorida.d verdadet'a y legítima un 
poder que se propu8ieso destruír la Religión verdade­
ra. El cardenal Belarmino aflt·ma que todo príncipe 
(ó gobernante), cuando acepta el gobierno en ün pue­
blo cristiano, se obliga por un convenio ó pacto implí­
cito á ·proteger' la Religión; si pues, en vez de proteger­
la, la persig-ue, falta á su pacto y destruyo el funda­
mento en que descam;;aba su derocho; su gobierno se­
rá un gobierno de hecho poro no do de1·eoho. Y, en 

pero el Santuario rol /1 Ha t.· rmlistlan á sus golpes y quedaban comple 
totmeilte intacto~. Cn.ando, hn nqni, que clerrepente aparece en la en 
trada del templo una Soflora llena de majestad, se adelanta hacia el 
Santuario y so o leva sob1·c la qúpula de San Pedro, desde alá exten­
dió sn nutnto resplandeciente sobre todo el templo. 

A su vista huye el dragón, los masones se turban, snsrJenden el 
trabajo y se huyen igualmente., Al mismo tiempo se acercó 
por~ todos lados una multi~ud de gentes ele toda condición, H<1x:o y 
edad para reparar las ruinas; unos traían piedras, otros las eoloea­
ban. Hombres y mujeres, sacerdotes, soldados, artesanos y lnhrn­
clores ayudaban, y en poco ~tiempo quedó el templo completamente 
restaurado. Luego hubo una época de paz y de restauración rdigíu­
sa en todo en mundo. 

Los muros de la Iglesia son los cristianos que la componen; yt~ 
una gran parte de ellos han caído, sedücidos por las teorías üm Oll­
gm1osas de libertad y progreso con que el masonismo engafin h lllti 
gente'!; pero la Sede Romana no puede ser derribada; la11 tnuwlaN 
del injienw no p1·evalecenín contn~ ellct. La inrrmcnlachb · Vit·tw:n 
triunfará, y lns gentes acudirán para i·eparar los daños; saenrlloLoH, 
militares y ciudadanos de toda ·condición, cada uno a.yuchn·ú ou HU 
esfera al. triunfo de la Iglesia. · 

¡El diablo no lo ignora y sabe que poco tiempo le queda! 
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efecto, como no hay potestad sino cuando Dios la da; 
nó se conCibe cónio Dios podría conferir ó conservar ·á· 
un g-obierno autoridad para hacerle., la guerra; aun en 
la teoría 'liberal que deduce la autoridad pública de la 
voluntad del pueblo, no se comprendo como una na­
ción que profesa la Religión cristiana podría confm:ír 
poder para de.struírla. Los el oc toros que :;;eguimos lla­
man por esta razón un g·obierno que persigne á la Igle­
sia, autoridad tiránica ó ns1wpaclct. 

Seatada esta base segura, se prQgunta, si OfJ obligatorio ó siquie" 
ra permitido resistir á una autoridad 'ltsu.rpculn e11 ol sontido que 
acabo de explicar. 

· Dqs clases de resistoneía>; pnodo hnhot· on Of!Lo caso, ll!Ht (tct-iva 
otra pasi1xt. Por ro:•iHtnnoía rt.nl.imt. <Yil (;iondn ni <Hilpluo <lo lit fuerza 
armad¡¡, contm In nnh>J'Íilatl Wlllt')l:trla·--·ln J'()f\ÍRI;oneia pnsivn consiste 
en tol.marln ¡mm ovil;¡n· malo:; 1111\H ¡~mve.~, ¡¡oro Bill ollo<loeorlo jamás 
en loA nd;ofl prohibidcm por la Holigión ni apoyarl~t con un Hiloncio de 
avrolmei(lll. 

TG;jemplos de resistencia activa contra un gobierno 
osiinblociclo pero impío tenemos en los Macabeos; ellos 
obedecieron a.lrey, mientras no atacó su Religión, pe­
ro, cuando comenzó á querer obligar á los judíos á 
violar la. ley de Moisés, unos le opusieron la resisten­
cia pasiva como Eleazar y Jos siete hijos de la madre 
macabea, pero el sacerclotEl Matatías y sus hijos acu­
dieron á las armas y Dios les favoreció, enviándoles á 
veces sus ángeles para que les ayudaran en las bata­
llas; algunos judíos resistierOn dejándose degollar pa­
ra no pelear en día sábabo, otros resistieron peleando 
en eRte mismo día. Los unos usaron de su derecho, los 
otros se dejaron matar sin resistencia; pues, si en ta­
les casos es permitido defenderse, permitido es . tam­
bién renunciar á fa defensq. y morir, como las más de. 
las veces, aunqne no siempre, lo hicieron los cristianos 
del imperio romano, según advierte el historiador 
Rohrbacher. Y, nótese bien, en estos casos, el pueblo 
no es quien ataca; no hace más que defenderse contra 
un agresor injusto, cual es el tirano, qne se atribuyo 
un poder que no le pertenece; resistirlo no es sedición 
sü10 defensa legítima. 

Durante la Edad Media los· Papas corno jueces SUJH'OlllOH on lo 
asüntos de conciencia, á veces disp(Jnsaron á los súbdil;nfl dol jura 
mento de fidelidad para con sus príncipes, cuando ofll,ofl JHII'floguian 
á la Iglesia; en los ~iempos modernos los BelgnH <'aL(,Iioml ooutl'a el 
eni.perador José II, los Vendeanos en Fxanein.1 lon'I'II'OiofHIH on Ale­
mania y los Españoles en la época ele Nnpoloo11 .1 1 fJOH ot.ros tantos 
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ejemplos ele resistencia armacla ~:ontra 1os gobiernos implo11 qtllllll' 
habían eot.1blecido en sus respectivos países. El Papa Pi o V 1 dn!illi 
ró expresamente que los Belgas, al tomar las armas con(;l'l\. ,)I.Jii{• 11 
que persegnia su religión, no se habían exedido en el tiHO d11 1111 
derechos. 

De la resistencia pasiva dieron ull ejemplo adn1irable ]OH 11oldn. .. 
dos de la legión tebea, los qne s~ negaron á obedecer al eml>llt'ltclot· 
1YI:axit,niano, cuando les mando que 1\,::;istiesen con elrest.o del oJÓI'" 
cito a los Sf\,Ci'ifi?io~ paganos. F~wron .diezmados por orden dol l;lt•n .. 
no y, como persistwsen ~n .su resistencia, fueron atacados y clegolln.­
dos todos por sus companmos de armas, los soldados paganos. 

Qlte \a resistencia pctsiva, contt·a un gobierno anti­
católico no sólo es perrniti1a sin o obligatoria, cuando 
el gobierno exije tma, cos.a contraria á la Religi?n, .os 

"muy claro y evtdonte; p1"1/Jncro debemos obedeceT ·a Dws 
q1w á los hombres. f'er~) ¿~uúndt) y en qué caf;los debe­
Inüi:} negar la ohediencw, a un gobierno impío?, lo dice 
el siguiente 1wincipio: Cuantas veces la obediencia á 
los mandatos de un gobierno per~eguiclor equivale á 
una coop01~nción ó .sünple o,probación ele su iml:>iedad 
y hostilidad eontra la Iglesia, hay obligación de re­
sistirle; sólo ena,ndo la obediencia recae en cosas indi­
ferenter:;, y no implicauna aprobación ele la injusticia 
del usurpador, m; permitido ejecutar sus ót;denes. Por 
este principio geneml se pueden resolver los casos si­
guientes y los análogos. 

1. o ¿Ser[t permitido aceptar un 81npleo público de un gobieruo 
que persigue á la Iglesia? 

Res p. Si aceptación implica. aprobación ó expone á l:;t ocasióll 
próxima de cooperar á actos .de injusta perdecución, 11@ se puado 
aceptar--Ocuparse en las oficmas que expiden decretos de persecu­
ción contra los ministros de b Iglesía,--trabajar en la imprentas on 
que se imprimen pnblicacione~ injur~o~:;s [t la Iglesia ó en dafio dtl 
la fe--encarg·arse ele la venta o reparticion de esos impresos,-sentm· 
]Jlaza en cuerpos de tropa ó de policía cuando éstos sou frecnont;n .. 
mente llamados por el usurpador para ejecutar atentados contrtt lott 
ministros ele la Iglesia,-toclas estas cosas son contrarias á la oon· 
ciencia cristiana. 

Fuera de estas circunstancias, la cuestión se decidirá á vl~l\1'11 011 
sentido negativo por el sentimiento de honor y dignidad Jln.l;mu.l, t1 

también en se1?~ido afirmatjvo por la espera~za fundada do .ov!IHI' 
con la acepta.cwn males mas graves,· protegiendo v. g. ú lol:l 111inll 
cesó evitando que un individuo malo y perverso ocupe ta.l <loHLIIICJ, 

2. o ¿Será permitido cooperar directamente en atontadoH lntpir111., 
cuando lo exija el usurpttdor? 

Resp. ¡Nunca y on ningún casal Si esto huhioran 1\0IIIIiiiPI'IIIloll 
aquellos soldados{~ quienes manclf1.ron saqueltt' la roHillOIIIlilt dnl ~111·· 
tropolitano ele Quito y ultrajar su sagrn.da porHon:t., 1111 liuhiol'llll 111 1.1)'·" 
do matar antes que obedecer, corno hieieroll loH llolditdotl d11 In lt~¡•;lon 
tebea. No les justificará anto1~ion ht vann. tliunulpn. 'JliO lliiOll':) tt.lo· 
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g:on· en semejantes casos: "Los jefes mandan y nosotros tenernos 
que obedecer." 

· Un portento insigne,. consignnilo en la historia 
eclesiástica confirma esta doctrinü: 1Dl emperador he­
reje Valente había decretado la oxpnlHión de San Ba­
silio, acérrimo defenso1· de la divini(La<l de Jesucristo 
contra los arrianos. Cuando quiso llrmat· ol decreto, la 

',pluma se negó á dar tinta, tomó otrn y stwodió lo mis­
mo, y el asiento Bn que el ornpoz·adOI' o:.;taha sentado 
se hizo pedazos, como si estos ob;jolioN Hin vida ni ra­
zón se resistiesen á cooptmtl' n.l (losl;im'I'O <lo un Obispo 
católico. Bil ei:npemcloz·, atm·t·udo poi' u;to aviso sobre­
natural, tomó el docroto y lo l'otnpiú. 

Así mism.o os ilícito oonpnt• lnH bioiiOH illjnshamen-· 
te confiscados, vmulidof.l ú rngnln.doH pot• Ion tHmt·paclo­
l'OR. lnl Tltno, Hofíot• B.oHtd·opo hnhía fnl1rdnatlo ltt ex­
eornnniún nnnl.t·n lo:-1 quo, on Hll t;iompo, cotnpt·a:oon lol::l 
bionoH nonfiH<:ndoH y vondidos por la facción radical, 
J'noHou oolmliú::ll;icos ó de particulares. 

B.o ¡,8erá pennititlo á los padres de familia obedecO:t· al usurpa­
llor, Hilos obliga directa·ó indirectamente á mandar sus hijos á esta­
blecimientos de enseñanza ú ele artes, cuando están dirigidos por 
maestros impíos ó lmjo la dirección de las logias? 

Resp. Deben preferir en este caso que sus hijos se queden sin 
carrera literaria ó profesiomü, antes qne perder sus almas, entregán­
dolos á maestros impíos. 
· 4. 0 ¿Será permitido vitwicw á un jefe de partido que persigne 
á la Iglesia? . · 

Resp. Cuando el grito de "Viva" equivale en las circustan­
chts dadas á un ~teto do tipostasía, no es lícito ni aún por temor 
de la muerte. ex·) 

Llegamos á la cuet=d;ión do la resistencia activa 
¿Es permitido defenderse con Ins armas contra los que 
persiguen á la Iglesia?-Elliborn.lismo contesta que sí, 
en todos los casos y sin condición rcst;rictivn, por cuan­
to atribuye al pueblo "soberano" el clorocho d!l doRpe­
dir á sus encargados ó mandatarios cuando lo pla7.:ca 

(') Sabiendo esto los protestantes ingleses, hablan est!l.bleeído 1t1 costumbre 
de que en sus bauqueteH cada uno de los convidados clim·a un brin<IIH (t la \"elna 
fmbol como (t cnbezco del" Iglesi<k c;ngliaow; con ésto ponian á lo~ enlólleo" en 
la. terrible alternativa de npOstata.r ()de ir (t. la. cárcel y á veces (t. ht Hlllortc: nc­
tualmente el grito. de ¡Viva la Religión 1 en ·el Ecuador expone á qulon lo tlim·e á 
ser azotado, encarcelado 6 expu~sac~o. 

"No pocos de nue8tros hijos, en JoHucristo, exclama el Ob!~po <lo Laja ·en 
su Pastoral del U de·Abril de 1895, son tratados como insignes mnlheeltores, en­
carcelados y desterrados unos,. otros fugitivos por el sólo delito do haberse ad­
herido {t In protesta del Clero.... ¿De cuando acá consUtuye un delito de sedi· 
ción el dar un viva. {t In Religión? Sin embargo, se nos h" ltscgnm<lo que a!gn­
no ha sido cruelmente f!rLgelndo por esto, y algunos de los. clcstBrrmlos estropea­
dos á e ulatazos por los sohjn<los," 
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los doctores católico;; no conceden ün derecho incondi~ 
cional dé resistoncif:l activa, pel'o tampoco obligan en 
todos los casos {L renunciar á una legítima defensa. 
'"'Si hay un l'OY, dice el eximio Suár·ez, que con vierte 
en tiranín, !'lll poder legítimo y abusa de él para ruina 
de ltL <~olnuniclad, el pueblo pcdrá usar de su derecho 
do logíl;ima defensa, porque jam.ás se ha despojado de 
(~l.'' 

Sin embargo, santo Tomás de Aquino, Suárez y 
Belanniüo, al concede¡· al pueblo el derecho de defen­
derse, con <tienen que este remedio es un recurso ex­
tremo que no se debe emplear sino en último caso, 
cuando todos los demás remeclios han probado ser ine­
ficaces para salvar á la patl'ia. 

Aún entonceR, para que la defensa armada sea 
lícita; es preciso que haya medios suficientes para po­
der esperar un éxito feliz; eu el caso contrario la: re­
sistencht no sm·vi!'Ía sino para agravar los sufdmien­
tos del pueblo; quo si uo hay remodio humano alguno 
contra la timnía, conviene orar y osporar que Dios 
intervenga. 

En tercer lugar se requiere que la dofonsn arma­
da sea autorizada por los que suficientetncuto ropt·o-
sentan al pueblo. Tal es la doctrina de santo ~'omás. 
De qué manera se haya de entender esta antorhmción 
y representación del pueblo, lo expone magistralmen­
te el docto Perujo en su tratado sobre el "Syllabus." 
A este autor y á los demás que he citado 1·ernito ft 
quien deseare saber más sobre esta delicada materia. 
Delicada, digo, porque,. si bien la te.oría es muy clara, 
la práctica, es decir, declarar cuando convenga acudir 
á este remedio extremo; · es sumamente difícil. Sin 
embargo, no lo es tanto y cambia la cosa cuando un 
país ha caído en la anarquía y no existe ninguna au­
toridad legítima, sino partidos que luchan; en este ca­
so es evidente que se debe auxiliar á los que prometen 
favorecer. á la Iglesia y combatir á los enemigos del 
bien público. , . 

He indicado tan sólo 'los principios generales so­
bre esta materia, pues sería imposible discutirla en los 
múltiples aspectos que, ofrece y, si alguien me pr!lp;un. 
tare por qué la he tocado? le diría que hoy día OH de 
aplicación práctica. ¿Qué hará un sacerdote qno es 
llamado para absolver en el tribunal de la penit;encht 
á l()S católicos que cl"een deber emplear la dof'enf.ia ac-
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tiva de los derechos del pueblo? Fácil y tal vez cómo­
do es condenar en lo absoluto toda defensa, pero á más 
deeontradecir con esto !as autoridades citadas, véan­
se las consecuencias para los que administran sacra­
mentos. Y ¡cón10 se han de sonreír y congratular los 
revolucionarios de profesión, cuanflo oyen las reser­
vas y restricciones de la conciencia católica en una 
materia que ellos tienen resuelta en su favor! , 
. Concluyo con las siguientes palabms del ínclito 
Balmes: "Si el poder supremo abu:m escandalosamen­
te de sus facultades, Ri las extiende más allá de los lí­
mites debidos, si conculca las leyes fundamentales, 
persigue la Relig'ión, corrompe la moral .... viola el 
derecho de pt:opieclad .... ,;también en este easo pres­
cribe el catolicismo obe.liencia? ¿tarnhión obliga á los 
súbditos á mantenerse quültos eomo eol'doros entrega­
dos á las garras de la hoH1iia foroy,i' .... lGu tales extre­
mos, gravísimos toólogoB opÍIIHII quo OH lícita la resis­
tenci~A- .... y la lgloHin no loH hn. oondomH[o y no los ha 
confn11d ido 11 i <Jon !oH OHot·i l.o1'0H twd ioiosos q ne tanto · 
nhtmdo.n <~ldii'O lot-1 proliOHI.nnlioH, ui <1<.>11 lofl :modernos 
l'<l volneiowu·io8, otorll oH p()I'Lttdm<Lot'Ot:l do lioda socie­
dad." 

Es á todos luces excusado y superfluo tratar aqni. de aquella es­
pecie de defensa activa de los derechos del pueblo que se hace en el 
te1'1'eno de la discusión, sea por medio de la prensa, sea en las polé­
micas parlamentarias. 

Jamás concederá el liberalismo radical la más pequefia libertad 
para discutir sus actos .. el1 las publicaciones de una prensa iildepen­
diente, ni admitirá en sus Congresos ó Convenciones representantes 
del pueblo que no fueran de su agrado. 

La clestrucción de dos imprentas en Quito, y el nombramiento 
de los concejeros municipales, hecho directamente por el "Jefe" con 
un simple decreto administrativo, son actos que manifiestan como el 
radicalismo entiende la libertad de imprenta y la de elecciones 
políticas. 

La expulsión ele los PP. Salesianos, arrancadoa do su residencia 
en altas horas de la noche, las decargas do úJHilerüt contra el pueblo 
de Quito que acudió en númaro ele cinco mil eiudaclanos para impe­
dir la expulsión de los PP. Franciscanos, y o~ros hechos más, indi­
can suficientemente que el liberalismo radical no concederá tampo­
co libertad religiosa para enseñar y clo-fendcr los principios católicos 
que condenan su propias teorías. ' 
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Aquí detengo mi p1uma.. Repasando ahora ol (\n, .. 

mino que he recorrido y considerando lo doliendo dn 
ciertas cuestiones que he tocado, hiriendo tal vov. rd 11 
quererlo ciertas susceptibilidades de la parte atnign, 
pero inspirado del deseo de contribuír á la enmio11du. 
de eiTores pasados, me pregunto si daré á la estampo, 
lo que teng·o escrito. ¡SE)a para gloria de Dios! me con·· 
testa mi corazón. Los amigos me perdonarán los doH" 
ahogos de mi alma oprimida de dolor á la vista do ln11 
desgracias del amado pueblo ecuatodano. En cuanto 
á los enemigos de la Iglesia, cuyas obras nefandas ho 
puesto en evidencia, concédanme estos siquiera lu. 
misma libertad de escribir y pensar que tan ruidosa" 
mente proclaman como un derecho natural de todo 
hombre. Cuando ellos no han cesado de perseguirnoH 
con las calumnias más atroces, aún después de vernoH 
retirados en la soledad de los campos, ocupados únieu, .. 

. mente en nuestro ministerio sacerdotal, cuando HO 
hay crímen imaginable que no nos hayan atribuído 1í. 
mí y á mis sacerdotes ¿será equidad ó justicia censn" 
ramos de que al fin nosotros también ·hayamos habla .. 
do? Aún el pobre gusano de la tierra se retuerce y 
manifiesta sú dolor, cuando se ve triturado por el p io 
del caminante. 

Se lmn complacido especialmente nuestros perseg·nidorofl 011 
exhibirnos como agitadores y feroces guerrm·os, ocupados en l'Oilllil' 
elementos bélicos para hacerles la guerra. Pues bien, sed ixmi;/g·w¡ 
vosotros los habitantes de los valles de Samaniego; ahí osi;aJIIOII 1111 
medio de vosotros; decid si los sacerdotes :que el radicalismo ohllp;l; 
á refugiarse entre vosotros son tan indignos de vuestra confln.n~¡¡., 
Decid si nos hemos ocupado en otra misión que la de prod 1 O!I.I'OII l11 
palabra santa de Dios y daros los consuelos de nuestra Divl1111. l!11ll 
gión. Decid si, al combatir los errores de los extraviado¡.¡ ltOIIIOII I.I'IJ.. 
tado á alguno ele estos con dureza, faltando á la dulzum OVIIIIp;{ill1•11., 

Y, animados por'esta caridad sacerdotal, dil'inlll«lll 
á aquellos mismos que nos ultrajan, si tuvi(ll'HHIIII\IIJI 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



--:54-

peranza de ser oídos ¡Ah desgraciados! ¡No sigáis ha­
ciendo la guerra al unigénito Hijo de Dios! AnteH; 
postrados á los pies de Jesucristo, adorad lo con nos­
otros, respetad y servid á la Iglesia que es su esposa, 
y todo será olvidado; Nuestros corazones, libt·m; ele to­
da ambición terrenal, no abrigan otro deseo que ver á 
Dios adorado y amado ele todos. Por desgracia, los 
que en la secta tenebrosa del masonismo han subido á 
los grados en que juran hac'er la guena á la Iglesia, 
·nunca ó casi nunca se desenr0dan de los lazos de Sa­
tanás; la conversión de esos hombres, eomo dice san 
Alfonso de Lígorio, requiere un milagro de la gracia, 
peto esta gracia la rechazan. SLi pecado es el pecado 
contra el Espíritu Santo, que no será perdonado ni en 
esta vida ni en la futura. 

Pues, si pedimos al Sofí.or q no so digno humillar á· 
los enemigos do la lgloRiu, si ¡.mt·a esto hemos desea­
do, y muello1 q uo don naciones católicas y vecinas se 
hubieran u.mdo ou noble amistad contra el enemigo 
común, no Leugo recelo de declarado, ni temor ele que 
por esto sólo deseo se me tenga por agitador político~ · 
A los que tienen la misión providencial de, decidir y 
de obrar, se la cedo de buena gana, contentándome 
con lo que me es propio en mi carácter de ministro de 
Dios, enseñar y orar. · . · 

Los revolucionarios de profesión. que con su e~rada doctrina d: 
la no inte1·vención y de los hechos consnnwclos pretenden que lo_ 
pueblos católicos renuncien á la nóbilísirna idea de unirse en fmter 
nielad y caridad cristiana contra el podm; internacional de la maso· 
nería, esos mismos procl11.man con arrogante pretención que ellibe­
l'alismo masónico no reconoce fronteras. Pues, si los malos se unen 
para odiar y perseguir al catolicismo ¿por qné no se unirían los bue­
nos para ~amarlo y defenderlo? Si este sólo deseo ya es agitación 
ilícita á los ojos de los contrarios, me confieso culpable; en cuv.nto á 
toda otm acción política, la dejo de buena gana á quienes pertenece. 
Igualmente, si és agitación vedada ol haber 11a.rticlo :.el pan que la 
caridad nos daba con los nobles emigrados del Ecuador, cuando nos 
han honrado con su amistad, no siento t;mnpol:O arrepentimiento de 
ello, tanto menos, cuanto que veía entro ellos quienes habían e:x:- · 
puesto valerosamente su vida á los peligros y penalidades· de 11nestro 
viaje para salva·rnos; 

A los habitantes ele esta hospitalaria ciudad de 
Pasto que en estos días ele grata permanencia entre· 
ellos, me han dado tantas pruebas de su afecto y de­
ferencia, á las personas generosas y en especial á los 
saceedotes bondadosos que cou sus ofrendas me ha:n 
auxiliado para costear la impresión ele mi humilde 
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obrita, no les pude corresponder mejor· qqo 0011 1111 \'{)> 

to ardiente que por ellos ofrezco al Señor. 
Este voto ele mi corazón es que su pa(il'Ín. ljllodtl 

siempre libre de las calamidades de la guorrn. oi vi 1, 
triste fruto de las disensiones religiosas y de amhl<~io" 
11es culpables. Plegue al Señor que la católica Colon¡ .. 
bia, á la sombra de la paz y, guiada por las saludnhlorl 
enseñanzas emanadas del Evangelio, desarrollo orutn 

. día más sus medios de prosperidad nacional, quo dnrl·· 
aparezcan enti·e sus hijos los moti vos de desacuor•do, 
que nunca decida de ellos la ciega fuerza de las 1\1'" 
mas; y que Colombia llegue á ser un firme balun.J•(,o 
del catolicismo y de la civilización cristiana contra lofl 
avances de la impiedad. 

Credüli propte.r quod locuttts :mm! Oreo y por 08· 
to he hablado; venga lo que viniere! que todo esto 110 
sm:á más que lo que permitiera Aquel que elijo á sus 
Apóstoles: Ni un cabello de vuestra caLleza ha de caor 
sin permiRo de vuestro Padre celestial! Que si el hra:;;o 
de nuestr·os perseguidores nos alcanzara hasta en esto 
asilo, ó nos obligara á buscarlo en otras más remotas 
regiones, siempre alabaremos á Dios por todo y con-­
fiarP.mos en su di vi na gracia, no en nuestras fuerzas, 
para Roi· floJos hasta la muerte. 

A n1is diooosanos d0 :Ma.nabí, pues á ellos me diri .. 
jo al tonninn.t· estas línea::;, digo con el Apóstol san 
Pablo: DioH me es testigo de cuanto os amo á todos OH 
las enLrn.fias de Jeeucristo: Testis est n1ihi Dens qw.J 
modo o·m,rws vos cu_piam -i-11 visceTibus Christi. 8(, 
Dios lo saho y vosotros también lo sabéis; los saconlo· 
tes qno ol Señor os había dado no fueron especulado .. 
res indignos, como lo dice y repite la impiedad. Todo 
lo homos sacrificado por vuestra felicidad y, si no 11 11· 
biora ereído ser voluntad de Dios que me retirar·a nrll,n 
el dOfmpiadado enemigo, espero en el Señor quo lt11.· 
bría tenido la fuerza necesaria para dar aún mi vidn. 
por vosotros. · 

Ahora que se cumplió lo que repetidas von<lfl <111 
anuncié como inminente, que los enemigos do Oio11 011 
privarían de todos-los consuelos ele la Religiún, ~~ q1111 
os vedais sin altar ni sacrificio, recordad aq11ollnr1 r•¡; 
comendaciones que os hice en una de mis <lll.l'i•lll\ ptlti· 
torales. En ella os congratulé de habo1· rn(\ilddo dn 
vuestros cristianos antepasados la precioHn illli'lllltlill, 
de la devoción á la SantJsima Trinidad. 011 l'n<•onwn, 
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dé para el tiempo que ya ha venido que las pil:tdOHitS 
Madres manabitas en especial procuraran conservut.· y 
cuJtivar esta triple devoción en el interior de las m~­
sas. Esto haced!o ahora! Ya que los templos están KO· 
litarios y cer¡·ados, ya que no oís resonat· en ello!:\ ln 
palabra divina, r,i los cánticos sagrados, haced qno 
todas las casas de lVIanabí sean santuarios de Dlo!:l, 
particularmente en las solemnidades de la Iglesia. J)o 
esta manera podrá. sucede1· y sucederá. ciertamente quo 
vuestra fe salga más :firme de la tormenta actual, y 
que los pueblos de Manabí, cuando vuelva la paz, pu­
rificados por la prueba, sean un pueblo en que brillen 
la fe y las obras. 

Para este tiempo de paz, siento necesidad de de­
cirlo, pido á Dios y á su Vicario que os envíe un Obis­
po que tenga' las dotHs necesarias do virtud y fot·taleza 
para reedificar lo que el enemigo ha. destruído; en 
cuanto á mí, debo confesar con plena convicción y 
sinceridad que para ello mo siento desfa1lecido. 

Una satisfacción empero me queda en Dios Nues­
tro Seüor, á qnion todo bien pertenece; esta satisfac­
dón os qno los sacerdotes y las vírgene¡:¡ sagradas que 
Dios os había dado, han mostrado á los ojos de todos, 
amigos y adversaríos, lo que es la Santa Iglesia cató­
lica pata los pueblos: U na Madre bondadosa, fuente 
de todas las dichas, causa única de la prosperidad ver-
dadera. · 

Y me felicito y congratulo en el Sefíor que así lo 
hayáis comprendido y declarado públicamente, para 
que el mundo sepa como piensa el pueblo de Manabí 
respecto de sus tan calumniados sacerdotes; decís en 
la tiema y conmovedora manifes1jación que publicas­
teis: 

"Siempre que recol'damos á los sacerdotes y á las 
monjas, baluarte del proletario y de los moribundos, 
ejemplares en su vida sacerdotal., que han abandona­
do á Manabí, huyendo de la cruehlad de los enemigos, 
no podemos rhenos d(i) bañar (*) con lágrimas nuestroE} 

C") NOTA. --A las instancias, súplicas y lágrimas ele las señoras 
de Manabí, sus compatriotas, contestó el uesapiadado Jefe de laMa· 
sonería con el docreto signient0: 

"Señor Gobernador, Portoviejo: 
Tengo aviso do que algunos clérigos alemanes traen noticias del 

aventurero Schumacher. Si alguno de esos emisarios se encontrase 
en esa P1·ovincia, mándeles á expul:::ar (¡text1wl!) para el Norte. 
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ojos, pidiendo su regreso." Llorad, buenas hijas ele 
Manabí, la mano de Dios se ha apesarado sobre vos­
otras. Besad esta mano que ahora castiga á su pueblo, 
porque quizá cuando le hiciera tantos favores en épo­
ca más feliz, no supo agradecerle como era debido. 
Sí; llorad vuestras queridas religiosas, llorad vue8tros 
sacerdotes en quienes siempre tllvisteis qnion os con­
solare en vuestras penas. 

· El Señor os oiga y os devuelva lo qno ][t desapia­
dada impiedad os arrebató! 

Pero, si el Señor en sus adomblos :juieios ha decre­
tado otra cosa, las mismas ruinas (lo las casas de edu­
cación y de caridad, serán teaf;ígos o loe u entes de lo 
que hizo la Iglesia para vuestra Bociodad. 

Los hijos y nietos de la gonomeión presenté de 
Mauabí prAguntarán algún dia ú HllH tntdres ¿quiénes 
habían levantado esos odi floio:-J y qui6nes fueron sus 
.habitadores? 

¡Ah hijos!, lofl eontoHI;n,·{tnlos nncianos; estq.s ca­
sas las lovn.n(;nroll TI noH Hll.<lOt'clotcs que Dios nos man­
dó de mús aiHt clo los mni·os; su memoria está en ben­
dición, puoR l'noron los bie.nhechores de tcdo Manabi; 
en aquollos otros edificios habitaron santas y caritati­
vas relig-iosas que nos llegaron de Francia, Alemania, 
Suiza' y Estados-Unidos. ¡Oh, cuán queridas eran, dig· 
nas de serlo! 

Y ¿por qué se fueron estos sace1·dotes? ¿quién ox~ 
pulsó de nuestra patria á esas venerandas rel1giosao? 

¡Ah hijos míos! Los expulsaron los enemigos do 
Dios y de tocio él género humano; se llamaban ellos 
mismos "demoledores de la Teocracia" y decían que 
habían venido á destruír el reino de Dios en el Ecua,­
dor, para pl'i varnos de los beneficios que debemos {t 
Nuesbt·o Salvador Jesucristo! De ellos ha dicho Dios: 
"la mem.oria de los pecadores p0recerá." lllenw1·ú~ 
peccato1·nm pe1'ibit. 

FIN 

Igual ruta hágales seguir á esos facciosos que llegasen poH(;oriw·­
mente. Su amigo Eloy Alfaro." 

Arbitrariedad, impiedad y desprecio de las leyes más olomoH(at­
les de cultura, siquiera respecto de sus compatricias las sofior1w do 
1\fanabí, todo éste resalt<t en ese documento del enviado do In logia 
quien trata ele avent~tre1·o á un Obispo que recibe su misión do la 
más sagrada autoridad en la tierra! ¿De quién l'ecibió la suy:t? 
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